


diagnóstico . y co rre cción 
ORIENTACION 

DIDACTICA de la s d ificultades di scantes 

Conl<tr con los tlcdos. 

M UCHOS escolares, incluso en los grados avanza. 
dos de la escuela primaria, recurren a procedi­

mientos inadecuados al enfrentarse con la realización 
de operaciones aritméticas. Entre estas técnicas y mé­
todos de trabajo incorrectos e ineficaces ocupa un lu­
gar destacado, por su frecuencia, el «Contar con los 
dedos», o sin apoyo material alguno, para hallar la 
suma, la diferencia o el producto de cantidades. Ta­
les procedimientos resultan siempre lentos y poco 
seguros. A veces, sirven al niño para efectuar ope­
raciones con pequeñas cantidades, pero son totalmen­
te inaplicables en el cálculo con cantidades relativa­
mente grandes. 

El método de contar con los dedos es más fre­
cuente en las sumas que en el resto de las operacio­
nes, pero también es utilizado en la resta y en la 
multiplicación. 

Diagnó~tic;o . 

Las causas de estas anomalías radican, generalmen­
te, en la falta de conocimientos de las «tablas», en la 
incomprensión de la operación en sí misma, e inep­
titud para sumar acumulativamente arrastrando su­
mas parciales y en dificultades para pasar de una 
n otra decena. 

El diagnóstico puede llevarse a efecto simplemente 
observando estrechamente a los escolares mientras 
realizan las tareas ordinarias de cálculo o encomen­
dándoles otras específicas con este objeto. 

ser grave; pero si estos hábitos defectuosos quedan, 
con el tiempo, firmemente establecidos y asegurados, 
pueden dar lugar a la operación de una incapacidad 
compleja para el cálculo, que exigiría un tratamien­
to correctivo altamente individualizado para su eli­
minación. 

Corrección. 

Para desarraigar el hábito incorrecto habrá que 
atacar sus causas. 

Ante todo, es preciso que el alumno aprenda las 
tablas o combinaciones básicas de las operaciones. 
Para facilitar la memorización de estas combinacio­
nes, el maestro ayudará al alumno a descubrir gene­
ralizaciones útiles. Por ejemplo, para la suma: 

1) Al añadir 1 a cualquier número, el resultado 
será el número inmediato superior de la serie. 

2) Al invertir los términos de la operación, la 
suma no cambia. 

3) Si 3 + 3 es igual a 6, 4 + 3 será igual a 7, por­
que 4 es uno más que 3. 

4) Sumar 9 a un número es igual que sumarle 10 
y después quitarle l. 

S) Si sumamos O a un número la suma sigue sien­
do igual al número. 

Otro tanto podríamos hacer con la resta y la mul­
tiplicación. 

Además de aprender las combinaciones básicas de 
un modo racional, _resulta muy útil también la reali­
zación de ejercicios graduados de sumas acumula­
tivas. 

En cuanto al pronóstico, normalmente, no suele A. O. H. 
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Se informa al Magisterio en relación con diversos aspectos de 
interés. 

Artículos 3 

• El Iltmo. Sr. Inspector General de Enseñanza Primaria escribe 
para el Magisterio en tomo a los problemas de Promoción docente y 
actualización. 

5 

• Carleton Washburne informa sobre los principios básicos de la 
individualización del trabajo. 

7 

El CEDODEP organiza un curso sobre Dirección de Grupos Es­
colares, del 8 de marzo al 2 de abril. 

8 

e Antonia Praclilla, Inspectora de Enseñanza Primaria, escribe so­
bre educación musical en la escuela, exponiendo una serie. de suge­
rencias didácticas en relación con los niveles mínimos. 

10 

• Victoriano Ojeda Aguilera, Maestro Nacional1 informa sobre la 
adquisición de destrezas en la escuela primaria. 

12 

• Sobre niveles de educación física de los cursos primero y se­
gunde escribe Fernando M. Chiclana. 

• En relación con las aplicaciones didácticas del magnetófono 
sigt.Ie informando Juan Navarro Higuera. 

• Arturo de la Orden Hoz escribe sobre la escuela, laboratorio 
pedagógico. 
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VIDA EscoLAR es una revista de 
todo el Magisterio y para el Magis­
terio. Queremos que sea una buena 
revista y que en ella colaboren 
Maestros, Directores, Catedráticos, 
Inspectores y cuantos sientan una 
inquietud educativa. VIDA ESCOLAR 
abre sus páginas a todo el Magis­
terio para, entre toeos, hacer una 

· revista Q.e todos. 

Ante la nueva estructura, en 
cuanto al formato y contenido, de 
VIDA ESCOLAR, el Magisterio no 
debe permanecer impasible. La re­
vista es una cosa nuestra y como 
nuestra debemos opinar y sugerir. 
Queremos una revista mejor. Y, 
por ello, esperamos una sana críti­
ca constructiva. Se pueden dirigir 
e u anta s observaciones, comenta­
rios, opiniones, sugerencias, etc., a 
_la Dirección de este Centro. Espe· 
ramos vuestra colaboración para 
hacer una revista eficaz e intere­
sante para el Magisterio. 

Si la revista VIDA ESCOLAR no lle­
ga a tu escuela escribe rápidamen­
te al Departamento de Publicacio­
nes de este Centro y rápidamente
serás atendido. S ó 1 o un ruego : 
Consignar con claridad y exactitud 
vuestra dirección. 

Es deber del Magisterio perma­
necer al d~a con cuanto se relacio­
na con la metodología escolar. El 
tondo de publicaciones de e s t e 
Centro está creado para eso. Soli­
cita un ejemplar con el 25 por 100 
de descuento. 

En breve se publicarán los nue­
vos Cuestionarios Nacionales para
la Enseñanza Primaria. Se encuen­
tran en un proceso de. revisión y
ajuste. Serán Cuestionarios nuevos 
para exigencias nuevas. El Centro 
facilitará orientaciones de carácter 
didáctico para su puesta en prác­
tica. 

Si necesitas alguna información 
relativa a metodología escolar, no 
vaciles en consultar a este Centro. 
.Este Centro ha sido cre.ado para 
servir al Magisterio y en él encon­
trarás ayuda, orientación y consejo 
_en tu quehacer profesional. 

• De las publicaciones del CEDODEP continúa informando Victo­
rino Arroyo del Castillo. 

• Alvaro Buj Gimeno escribe sobre enciclopedias y libros por 
materias. 

• Sobre la proyección social de la escuela en el contorno informa 
Consuelo Sánchez Buchón. 

• Eliseo Lavara Gros escribe sobre orientación profesional y es­
colar en la escuela primaria. 

Tomás Calleja Guijarro, Maestro Nacional, inicia una serie de ar­
tículos sobre el microscopio, útil del trabajo escolar. 

• Miguel Teixidó, Director de Agrupación, escribe una síntesis de 
lección desarrollada en un Centro de Colaboración Pedagógica, en torno 
a la respiración. 

• Sobre diferentes modalidades de estufas en la escuela informa 
Javier Lagar Marín, Maestro Nacional. 

• Y Armando Fernández Benito, Maestro Auxiliar ~.i.el CEDODEP, 
escribe sobre experiencias de Metrología escolar. 

Se informa al Magisterio sobre el seguro de dote infantil y de 
premios adjudicados. 

Se brinda al Magisterio una! serie de noticias n·';.cionadas con el 
movimiento pedagógico en España y en el extranjero. 

de 29 

De los libros recibidos en este Centro, tanto para maestros como 
para escolares, se hace. una breve reseña de los mismos para cono­
cimiento del Magisterio. 

Para aficionados y estu,diosos de la Pedagogía se incluye una amplia 
bibliografía relacionada con la problemática educativa de la Escuela y 
de la familia. 

• En la segunda de cubierta se dan una serie de orientaciones de 
carácter didáctico para corregir defectos de aprendizaje en la arit­
mética. 

• En la tercera de cubierta se informa acerca de las bases del 
primer Certamen Nacional de Dibujo Infantil. 

• Y en la cuarta de cubierta se ofrece al Magisterio una muestra 
de las publicaciones del CEDODEP . 
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promoción docente y actualización
Por ANTONIO GIL ALBERDI

lnepcctor general de Ensetianss
Primaria

x todo el ámbito nacional se aprecia de modo
real y ostensible el extraordinario afán, no sólo

de renovación, sino de una auténtica y profunda pro-
moción de carácter integral, en todos los órdenes y
aspectos de la vida española.

Con el juego de estos tres vocablos, podríamos rea-
lizar combinaciones y permutaciones cuyas conse-
cuencias nos plantearían el problema bajo otros as-
pectos y condiciones y, en consecuencia, con diferen-
tes resultados. Si los tres se encuentran en íntima
correlación, parece ilbgico su dispersión, y mucho
menos el tenerlos en olvido, o lo que es peor aún,
que vengan a discrepar en los supuestos que poda-
mos plantear respecto a cada uno de ellos.

La actualización tienc el significado de realizarse
en el momento que se habla, aunque no sea con la
perentoriedad cronológica que marca el reloj, pero
sí conviene no distanciarse mucho del calendario,
puesto que ya no tendrá razón de ser su actitud de
prescnte. Por esto mismo, el actualizar posee el sig-
no de la novedad que siempre tiene una cierta atraĉ -
ción y, además, se sitúa entre los polos opuestos de
lo ya pasado y de un futuro incierto, siempre espec-
tante,

La promoción tiene la idea de quc todo puedc ser
motivo de un incremento dc acción y, también, de
una superación para elevar a la persona.

Al situar la educación entre estos dos términos,
significa su afán de saber recoger e interpretar unas
inquietudes de superación, que en este caso tiene la
sociedad para alcanzar una meta superior, bien de
orden rnaterial, o espiritual, o ambas cosas a la vez.
Tedo ello sin una tónica anacrónica que no tenga los
signos de la trayectoria actual, ni se haya incorpora-
d^ a este momento vital.

El problema planteado significa que de los tres
términos nos hallamos en posesión de dos de ellos,
la promoción, harto visible y apreciable por las actua-
les inquietudes de nuestro pueblo, apelando al pro-
ceso educativo como medio y fin para su logro. En

cambio, no resulta ya tan fácil la incógnita de su
actualización y puesta al día la perfecta sincroniza•
ción de estos tres aspectos.

El hecho mismo de la exposición del tema, nos
indica que en vcrdad nos hallamos un tanto distan-
ciados de cuanto constituye la realidad europea del
momento actual, ya que España, por razones geo•
gráficas, históricas y de otros brdenes, no se encuen-
tra integrada plenarnente en esta parcela mundial.
Esta distancia inicial contada en el momento pre-
sente mutatis mc^tandi podríamos compararla con
lo que constituye el espacio en el campo físico, don-
de éste se halla valorado por los factores tiempo
,y velocidad. Es decir, que en nuestro caso prorno-
cional, la rapidez ejecutoria y el factor tiempo, son
principios fundamental^s para recuperar el «espa-
cio» que nos separa d^ otros pueblos europeos. Pero
esto, sólo nos sería de escaso valor si no tuviésemos
en cuenta la trayectoria, en función del factor vec-
torial, con signos de finalidad tanto personal como
nacional.

Respecto a la velocidad, sin trayectoria ni plan
alguno, bien sabemos los múltiples e jemplos que
nos ofrece la naturaleza donde el movimiento que
carece dc ob jetivo, rncta y trayectoria, de bien poco
sirve si no que, al contrario, su energía se picrde
no sólo en el aspecto de actividad actual y poten-
cial, sino que llega hasta las más íntimas fibras de
la desilusión personal y al aplanarniento, al adver-
tir lo innocuo del esfuerzo empleado.

En cuanto al tiempo, los múltiples factores cam-
biantes del mundo actual basados en una proyec-
ción de realidades técnicas, nos lanzan a todos a
limitarlo y a reducirlo en todas nuestras activida-
des, como si de continuo nos halláremos batiendo
nuestros propios récords. Y es que con estas dos
integrantes de tiempo y velocidad, se sabe que son
poderosas palancas para el fin que nos proponemos.

Políticos, filósofos, educadores y, la misma Iglesia,
han repetido mil veces cómo al Estado no le corres-
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ponde más que el proteger y promover el problema
educativo, más ahora vemos que aunque conviene
actúe en el primer caso, poco le queda que haçer
respecto al segundo, ya que la propia sociedad se
adelanta en muchas ocasiones a sus proyectos, y
aún los perfecciona, y aquí es donde debe prestar
toda su atención el Estado para ejemplarizar más
y más su actuación, de tal modo, que cuanto reali-
ce, sea ejemplo vivo en todo orden técnico, de or-
ganización y proyección futura, recogiendo las an-
sias y afanes del factor social y perfeccionándolo en
cuanto sea posible, o corrigiendo sus imperfecciones
si las tuviere.

Esta misma exaltada promoción docente que ad-
vertimos, no pocas veces se desorienta, se desvía y,
en algunos casos, se desorbita planeando proyectos
que no se hallan al alcance de sus medios y posibi-
lidades, por lo cual el Estado deberá trazar :e an-
ternano unas amplias normas genéricas de carácter
técnico, poniendo en las mismas sus criterios de ac-
tualización imperantes, con una gran agilidad con-
ceptual elaborativa, al propio tiempo que con gran
sencillez en su exposición para ser tramitadas, que
vendrán a ser de gran ilusión y aliento para com-
penetrarse más y más con los diferentes grupos so-
ciales e incorporarlos a esta promoción que está
sobre el tapete re^pecto al ser o no ser de nuestra
Patria.

Por lo que afecta al problema de la actualización
vernos que se halla sostenido por estos tres pivotes
básicos: la técnica, la socialización y la economía.
La técnica se aplica aquí con carácter de especia-
lización docente; la socialización como incremento
de relaciones humanas y promoción social y lo eco-
nómico con un sentido de elevar el nivel de vida,
partiendo siempre de aquellos estamentos situados
en su más baja condición y categoría.

La trayectoria educativa ha • cambiado de signo y,
hoy, se mira de modo especial al aspecto interpre-
tativo de que la educación, como perfeccionamiento
del hombre viene a ser rentable y, en consecuencia,
constituye una empresa de notorio porvenir que
debe ser mirada y aun cuidada con especial aten-
ción. A su vez, esta empresa educativa se halla alen-
tada en este momento por una especie de mística
social. Los períodos históricos cambian la mística
en sus ímpetus y actuaciones, y hoy se puede ase-
gurar que en todo el mundo, sin distinción de reli-
gión, política y raza, se tiene esta impresión gran-
diosa de la educación, considerada como una espe-
ranza salvadora capaz de resolver no sólo los pro-
blemas nacionales, sino los familiares e individuales.
Y es que la persona se siente un tanto aniquilada
por el ímpetu arrollador de una técnica desorbitada

y una desintegración social. Todo ello debe evitarse
para salvar unas creencias y una interpretación vi-
tal que serenen, tranquilicen y den felicidad al hom-
bre. Por esto mismo, el mundo entero se ha lanzado
a una carrera desenfrenada para encauzar y actuali-
zar esta promoción docente y alcanzar el bienestar
y la paz que tanto ansía.

Si bien es verdad que la educación puede• inter-
pretarse wn caracteres empresariales, no menos
cierto es que también llerra en sí los mejores prin-
cipios y realidades de una ejecutoria limpia y rápida
de justicia social bajo el principio de igualdad de
oportunidades, interpretadas casi con signo teológi-
co, ya que opera según los medios y el esfuerzo que
el propio sujeto realice. De aquí que en este proce-
so tiene que prepararse forzosamente un reajuste
distributivo de puestos en las distintas formaciones
y diferentes estudios. Sería una insensata mendaci-
dad que las clases sociales subdesarrolladas tuvie-
ran unos exiguos porcentajes en los centros superio-
res, mientra que sus hijo o hermanos incrementaban
notoriamente los índices de analfabetismo.

EI endiosamiento de la técnica ha sido y es perju-
dicial por sus excesos y extralimitaciones, llegando
en sus interpretaciones y realidades a verdaderas ac-
tuaciones totalitarias, con francos caracteres y sig-
nos despectivos para los problemas humanos.

La técnica en general, pero de modo especial la
docente, tendrá muy en cuenta, frente a los proble-
mas que tiene planteados la escuela española, los
principios siguientes:

1^ Sabrá respetar la intimidad de la personalidad
del escolar, así como también la del medio familiar
y la nacional.

2^ Aun formulando y actuando sobre juicios ob-
jetivos, debe considerar las excepciones que siempre
surgen en todo problema humano.

3^ Se acomodará a la realidad y ritmo promo-
cional del medio ambiente.

4^ No se aislará en su torre de marfil y recogerá
los deseos, afanes e inquietudes de los diferentes
grupos y estamentos sociales.

5^ Actuará no con métodos importados, sino con
técnica propia elaborada y forjada en la realidad
histórica, ambiental y social de nuestro pueblo.

6P Debe estudiar a fondo los grandes problemas
actuales de carácter nacional sobre proceso migra-
torio, ruralisrno, industrialización, turismo, elevación
del nivel de vida, promoción docente, etc.

Si estos principios los coordinamos con los fun-
damentos básicos de los vocablos antes expuestos,
podemos mirar el porvenir docente español con cier-
to optimismo y alegría.



principios básicos de la
individualización del trabajo

Por CARLETON WASHBURNE

. UF puede hacer uu rnaestro para adartar su
^, trahajo a las diferencias que existen entre los
niños? He aquí la pregunta que nos hacen no ya

.
los maestro^ que tratan de ei^savar nuestro slstema,
eino los que desempPñan los graclos de nuestras
pruE^ias escuelas.

Sahernos c^ue en lllla clase de cuarto graclo, ^^or
e ^PI11I)IU, hay nii^os que no tienen más aptitud para
deterliiinados quehaceres que aquella que ^^uclieran
tener l09 clasificados en 9e^;lllldo o ter^cerc), y que
en cail^hio hay otros Pn el rniymo gracío cuarto c^ue
})udieran hacer en al gUllog aspectos lo que corres•
pi)nde a los de quinto o sexto, A los capacitados
para un cierto ranho de labor hahrá que darles
tareas análogas con indei)endencia de su situación
general en la escuela, sin que la or ĥanización clel
traba jo caiga en un estado eaútico. Son Inuchos ]c^s
maestro, preocu^padc^s en la re^olución de este pro•
hlema.

Para los más enterados de la cuestión, el remPClic,
radica en sustituir parcialmente el libr^^ ^)or PI
l^acer Pscolar, requiriendo, temporalmente al Ine-
nos, a cacla niño a que realice una unidad de tra-
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bajo y a que éstas se aucedan rigurosamenie, pero
permitiendo que cada alumno siga el rítmo que su
capacidad le consienta, evitando que los más aptoa
ae vean entorpecidos en su marcha por Ios más
tardos, empujados con violencia por los demás.

Pero la verdadera adaptación de la escuela a las
exigencias individuales del niño no significa mera-
mente la posíbilidad de que cada uno siga la mar-
cha de sus aptí^tudes. Significa también desenvolvi-
míettto de la originalidad infantil, de sus creadores
impulsos, de sus iniciativas, de sil emoción, y sobre
todo del sentimiento de reaponsabilidad no sólo pa-
ra sí mismo, ni aun ^:ara el grupo o la e^cuela a
que pertenece, sino r^ara con su país y co: la hu-
manidad.

Las materias en que deseamos que cada niño tra-
baje por su cuenta deben ser individualizadas. Na
hay otro modo de lograr la Pxpresión de las dife-
reneias individuales cuando se trata de alcanzar un
nivel común. Ahora bien, esas ^rnateriaa en que las
niños pueden legítimamente diferir o en que nos-
otros deseamos patentizar las diferencías puede^n y
deben ser socializadas, y Ias clasificaremos en gru-
pos de «actividades creadoras».

^Cómo puede un maes2ro dar los primeros pasos
en la realización efectíva de ambos tipos de tra-
bajo?

Grados especifiros de l^t instrttcci<in

individualízada

Ea indiapensable coníeccíonar el índice de temas
sobre ]os cuales crea el maestro que no pueden los
niños realizar un trabajo personal. Esto requiere
una competencia y habilidad en el maestro no vul-
gares; quien no se sienta capaz de acertar con
una colección de temas elaborada por él mismo 0
par compañeros de ^prestigio consagrado, no debe
intentar e1 ensayo. En ese cuestionario, han de ir
claramente consignadoa los temas sobre Ios cuales
han de trabajar los niños, pero su uso será exclu-
eivo del maestro y por ninguna razón se pondrá
el programa en manos de los alumnos. Este primer
paeo es fundamental en la organización del trabajo
individual en la escuela.

La confeccíón de tal lista de motivos indica a
los maestros, no ya sólo la marea a senuir en ias
ocupaciones de los escolares, sino la demareación
clara entre lo que debe ser materia de trabajo en
común o para todos y lo que purda ser objeto de
un quehacer individual ; esto es, entre ]o que igua-
la a los niños y lo que legítimamente los distingue.

Tests diagndsticos

El seáundo paso en la índividualización de la
enseñanza es la formación de «tests» o fichas de
trabajo, que contengan y ag,oten los temas que apa-
recen en el fndice previamente confeccionado,

Estos «tests se diferencian sus2ancialmente de

los cuestionarios de exameu, en que éstos no dicen
más que lo que el niño sabe en una determinada
materia, mientras que los «tests» expresan lo que el
niño es capaz de aprendex en cada cosa. Un examen
dice al maestro, tosca e imprecisamente, el eatado
de au clase como un todo, mientrae que una serie de
«teats», a desarrollar por cada niño, expreaa Ia
situación exacta personal de é9te,

No ea preciso que todos los niños de una clase
acepten los «tests» al miamo tiempo. Cada cual
toma la asignación de trabajo cuanda está en con-
diciones de hacerlo y la termina cuando ha vencído
las dificultades o puntoa en que se sintió débil. En
cambio, sí es conveniente que el maearo redacte en
formas diversas el contenido de un mism• «test»
para que las cueationes no se conviertan en tópícos
contraheehos que ee transmitan con rutina de unoe
niños a otros, Ilnas vecea deberá lograrse que para
respuestas equivalentes las preguntas igualeo se ha-
gan en térmínos distintos; otras, habrá de, proeurar-
se que a preguntas igualea se den respueotas dífe-
rentes por la interpretación personal de cada niño.
Claro que esto es máa fácil cuando ae trata de ma-
terias talee como la aritmética, lenguaje formal,
gramática, que de historía, geografía, ciencias na-
turales.

La importancia y valor de los «tests» diagnósticos
no necesita ser encarecida. EI maestro que intente
ensayar el aistema de trabajo individual sin haberlo
confeccionado con acierto y sin apliearlo hábílmen-
te no hará otra cosa que dar un paao en la oscu-
ridad.

l^ecesid:^e! t4c un ^itatc'^'i.^l cic cuseíi.^r

autoin^triicli^^o v a^it^cnrrccfi^°c+

E1 tercer paso en este proceso de autoinstruceión
consíste en proveer a los niños de materiales que
puedan manejar y consultar para su labor personal.
F•sto no se puede pedir a las maestros que la hagan
porque supone incluso la redaccíón de líbra^ v_ la

construcción de instrumentos adeeuados.
Este material no sólo se prapone suministrar ele-

mentos de información al niño que ha de trabajar
por su cuenta, sina que habrá de posibilitarle la
autocomprobación, Autoinstrucción v autocorrec-
cíón son la esancia del sistema d^e trabajo individual,
ya que si el niño no tiene donde consultar o no
es capaz de hacerlo, y si no ha de darse cuenta
de que el trabajo que realíza está bíen o mal. toda
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laa de ĉindad o rúrales; de maeetroa que hagan el Cuando ae han adoptado es:as tres determinacio•
ensayo aisladamente o en colaboración en una ee- ne•, el trabajo eecolar tendrá forzosamente que
cuela desempeñada por varios maestros. adaptaree a lae diferencias individualee de loe niñoa.

Carleton Washburne, creador del sistema escolar de Winnetkcz, significativo
representante de la educación nueva, escribe hoy en las púginas de "Vida Es-
colar" en defensa de la tesis pedagógic¢ de la índividualización. Su Jormacibn
en la Universidad de Chicago y^en la de Sfanford, y el ejercicio d^e la profesión
docente prímaria ert el condado amerícano de Lcis .4n,qeles, marcaron ya con Ca-
racteres fir»tes su futura vocación de didacta y planificador, de la instrucctón.

Desde 1919 Q 194,5 Washburne ensavn su siste.ma en Ias escuelas de Winnetka,
suburbto dé Chicago. Allí cornprende, por e.T^periE°ncia personat; qúe cada esco-
lar constituye un caso peculiar e zrrepetible. necesitado de un proceso diferen-
eiado y adecuado de instrueción. Su sisterr:a constituye la creactón de un am-
Mente y una técniea de trabajo que per7níf.c^ a cada alumna progresar siempre
en consonar^cia con sus específicos poderes de acción. .

La lectura de uno de sus ^nejorca escrztos -"Adjusting the schoolrn to the
child" (Adaptación de la escuela al niño)- pudrá capacitar a nuestro magisterio
en eI principio didáctico de la individualizacíón y su aplicación a la escuela
primaria.

En 1952 publica Washburne un ensayo sobre ta educación pro,qresiva -"What
ŭ Progressive Ed.ucation?"- en donde expone l¢s ventajas de una enseñanza de
cara a las necesida.des más urgentes de la sacieda.d actual.

La ^nayor parte de sus obras han sido editadas por la The John Day Co. de
New York; de ellas se han traducido al cas.t^llano:,,"La ,^scuela,lndividualizadq"
(Losada, 1951) y"El Sistema de Winnetka en la práctica (Madrid, Publicaciones
de ia Revista de Pedagogía).

CURSCx SOBRE DIRECCIO'N DE GRUPOS ESCOIARES

ORGANIZADO POR EL GENTRO DE DOCUMENTACION Y
ORIEIIITACIOl^i DIDACTICA DE ENSEI^ANZA PRIMARIA

Del 8 de marzo al 2 de abrll del año en curso se realizará en
Madrld, organizado por el Centro de Documentación y Orientación
Dídáctica de Enseñanza Prímaria, un curso sobre DIRECCION
DE GRUPOS ESCOLARES. .
^ Lecciones y Conferencias, a cargo del personal técnico

del C. E. D. O. D. E. P., catedrátícos, expertos y diversos
especialistas en Ciencias de la Educacián.

^ Destínado a futuros Directores de Grupos Escolares,
Directores en ejercício, estudiantes de la seccián de Pe^
da$ogía, ma$ísterlo y educadores en general.

• Un pro$rama de 38 lecciones estructuradas para capaci-
tar en sus quehaceres técnicos a quienes corresponde la ...
misión directiva de los centros docentes.

• Las activídades del Curso se realizarán en la Escuela del
Ma$ísterlo Femeníno de Madrld, Avenlda Islas Filipinas,
número 3. Horarlo : de 7 a 9 tarde.

` INSCRIPCI011iES en C. E. D. O. D. E. P., Pcdro de Val-
divia, 3s. Madrld • 6.
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educación musical en la escuela : sugerencias
didácticas sobre los niveles mínimos

1^^^>^^^^ ae ^^^ ^^.

S iN aludir si interesante aspecto de la colabora-
ción efit^cisima que la mfisica presta a la solu-

ción de algunos problemss educativoa, es necesario
recordar el ini;lujo que ejerce en la educación de Is
imaginación, la intelígencía y en el campo moral.
Estimula al negligente y templa la vehemencia de
áaimo. Ejerce un iMlujo sobre la vida paíquica del
niño, preparándose de este modo para valorar con
precisfón las distintas creacionea artisticas, a mode-
rar sus impulsos, a refinar sua modales : la música
es fuent® de elevados sentimientos.

Bí la escuela pretende agotar todas lea dimensiones
educativas que pueden acceder a un armónico des-
envolvimiento del níño, habrá que at^tder con es-
pecial cuidado a la educación musical.

Dos premiaas que no puedea olvldarse

Para desembocar en una correcta y clara didActica
de la música nos parece interesante establecer pre-
viamente dos afirmaciones, que orientarán una oo-
rrects actítud educativo-musical.

a) Inetintivamente el niño ama la música; casi
nos atrevemos a decir que en la escala de preferen-
^ ias infantiles, el gusto por la música y el caato apa-
rece entre los tres primeros puestos. Podríamos de-
mostrar esta tesis con argumentos psicológlcos, que
omitimos por quedar iuera de lugar en eate artículo
al que queremos dar una vertiente sumame^nte pr ŭo-
tica.

Decfamos que el nífio amá la música, y más afiin,
podemos afirmar sin riesgo de error que, salvo casos
excepcioñales de niños con anomalfas auditivss, ^todos
estdn bien dotados musícalmente, manifestando inte-
rés por la músíca y sensibilidad para ella.

b) Esta acusada aptitud para la músíca, puede
desaparecer a lo largo de tres críaís, que suelen pro-
ducírse alrededor de los tres y cuatro años, en las
proximidades de los nueve y finalmente haoia la pu-
éertad.

Los nlvelea de adqulsicionea eu ei campo musical

De las dos premisas que anteceden fácil es colegir
dos aplicaciones :

a) No pued^ olvidar el educador que desde los
prlmeros años de vida escolar, cabe tenderse hacia
una educacíón musícal. El hecho de que nuestros

niveles ofreLCan metas que tienen su comienzo en el
teroer curso, se debe a que la atencíón musical en
loe prlaneros momentos de vida escolar sólo se dará
en lorma esporádica, ocasional.

b) El educador habrá de poner su máxíma aten-
dón díd^ctíca para cuídar su actuación en los mo-
mentoa que hemos sefíalado como crucíales y peli-
gro:,.oe para la segurldad de la aptítud musícal.

8egdn esto, el níño de tercer curso (momento en
que damos comienzo en la escuela a la educación
mualcal propiamente dícha) está en pelígro de apar-
tar para siempre su afíción del arte que nos ocupa.
La form^a en que a! activídad educativa se imparta in-
>7uirg positiva o negativamente en el sentido de su-
persr eate bache o agudizarlo; todo dependerá de la
orlentadón dei maestro.

Como logros minimos señalan los niveles en este
teroer curso sl que estamos aludiendo, conseguir el
que el niño llegue a arepetir un fragmento musical
previamente entonado por el maestro». Esta meta ha
de ser el resultado de una serle de prácticas previas
que formarán el desmenuzamiento de la tarea edu-
cativa en el campo musicaL

Recursoa didácticos

Se impone en un principio advertír que el maestro
estableoarg ante los alumnos la forma de emitir los
eonidoa.
E^nlslbn de sonidos: La postura correcta del cuer-

po ea la erecta; a ser posible las manos se manten-
drán detrás; no debe sacarse el pecho ní encogerse;
se recomíenda avanzar un poco el pie derecho.

Para proceder a una vocalización correcta es muy
ooaveniente comenzar la educación de la voz invi-
tando a emitir un sonído único, sin integrarlo en
niaguna melodía. Los seguidores del ínsuperable mé-
todo Ward utílizan para este fin la sflaba NU, que
si bíea en un príncipio puede despertar en la dis-
ciplitui de la clase cierto desorden o falta de serie-
dad,loa niños la siguen luego con verdadero respeto;
este fonema ofrece la enorme ventaja de obligar a
producir el sonido con toda limpieza y nitidez; por
esto lo recomendamos.

Debe soatenerse el sonido con cíerta duración man-
teníeado su altura exacta. Puede valerse el docente
de algfui medio que podría ser un gesto de la mano,
por el que se índíque que la altura de este sonído
eatá detenida sin posibílídad de varíarse. Es una for-
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ma imperceptible de unir el movimiento del cuerpo
a la emísión de sonídos, lo cual está en la vía de la
educación ritmíca. .

Hemos advertido que la vocalización tiene que ser
perfecta y que los sonídos han de emitirse con cla-
ridad y sín esiuerzo gutural alguno, sl que los niños
suelen ser adYctos. Olvidar este precepto podría pro-
ducir no ablo daños iisiológicos y mala educación
de la voz, sino también resultados antiestéticos.

El alumno de este curso puede, en términos gene-

LI N^wierno hst passrdo

rales, entonar canciones en una tesitura que se mueva
entre el DO de la 3^ octava y el MI de la ^!'. Por
ello han de evitarse sonidos más agudos que puedan
dañar la garganta de los nifíos. Tampooo conviene
caer en el error opuesto, bajar sístemátic^^mente la
tesitura de las voces, lo cusl pmduce una especie de
encallecimiento de éstas y con ello la imposibilídad
de alcanzar puntos más alto ^ de la esc^►la.

Valga como ejemplo la cancíón que acompafiamos
a oontínuadón :

-^ ^^=__^^f__
}b - re -- o° jo - vie! EI M - ja - ^o va - Us ae e - dw - ns mae

can - ta el ruí- - inr '.-_-- - ____ - - _^--^_ - -- _-.- -^--_- -- --T -^^-^^^^_ -_--
^ vuQ --- P.^, a twr «, p«

Si las práctícas empiezan en una tesítura eorrecta,
es fácil conseguir la elevación de los tonos; no cuesta
a los niños esfuer$o ni víolencía siempre que proce-
damos de forma gradual y cuidada. No proceder por
saltos es la recomendacién didáctica a este respecto.

Estímamos que el respeto a estas normas que ve-
nimos ezponiendo y que ampliaremos en números
sucesivos, ayudará a organizar eficazmente las clases
de músíca y canto. Los alumnos educados bajo estas
directrices concretas y elementales estarán en con-
dicíones de integrar coros infantiles de agradable
sudición.

SeAalan los nivelea como precepto para es^a edad
el canto en coros a medfa voz. Vale la pena subrayar
esta advertencis ya que corrientemente los niños po-
nen toda su ^ energía físiológíca» en la entonación
de canciones corales. Contra este vicio hay que lu-
char : los nifios cantarán siempre a media voz y sin
esfuerzos. Para conseguirlo es preciso incuicar a los
pequeños la convicción de que el coro será de cali-
dad sólo cuando cada miembro de él consiga oír la
voz de su compafiero, no la suya propis. Quien canta

y se oye a la vez a sí mismo, está rompiendo la
armonía del conjunto.

Caneioaes

Las canciones no pueden ser elegidas al azar. ite-
cordemos que se debe proceder gradualtnente. Por
esto las canciones escolares de los primeros cursos
estarán exentas de dificultades musicales, oomo son
la abundancia de alteraciones y cambíos frecuentea
de tonalidad; eI proceder por intervalos disjuntos de
ezcesiva distancia (saltos de séptíma, por ejemplo).
Tampoco son recomendables en el curso que estamos
analízando Ios íragmentos que se apoyan en sYnco-
pas y contratiempos de dificil solución. Fa prudente
huir de lo que pudiera constituír algún escoilo en
una interpretación que no por ser inicíal puede apa•
recer menos periecta.

Sirvan las composiciones que aquí exponemos no
como modelos, pero sf como oríentación que pueda
ayudar a loa docentes a seleccionar con acierto las
oportunas canciones para sus escuelas.

Lat paes^orctt^t

Aptas para el periodo que estamos analizando son
las cancíones de corro y gesto. No deben ser Iargaa;
la brevedad de las composiciones contribuye a man-
tener afinada la voz; así los níños no tendrán opor-
tunidad de ofr melodias mal entonadas. Dado e1

a-ua

peligro de los niSos de esta edad a perder et g•:sto
por la mŭsica, la selección de las canciones deb^
hacerse coa cuidado y ezquísíto gusto. Los aifioa der
ben cantar a media voz, evitando el aíán corriente de
gritar.
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Por VICTORIANO OJEDA AGUILERA
Maeslro Natianal

Villaharta ICórdoóa)

..- ._ _La adquisición de destrez • •- _ _ _..^...^ :^^^^^. ^^^,^^.:^.,^n la Escuela Primar^a

P OR obra y gracia de ]a enirada de los niveles
minimos en nuestras escuclas, que han de basa-

mentar la protramación de las tareas didácticas y po-
sibilitar una más eficiente y calibeada promoción
escolar por cursos, han surgido con nuevo vigor en
nuestra actualidad pedagógica los conceptos de hábi-
tos, destrezas y capaeidades.

Hay que reconucer que siempre constituyemn
éstos preocupación primordial de la auténtica peda•
gogía. A cada paso, en la Historia de la Educación,
nos encontramos con reflexiones de este tipo, Quin-
tiliano decía que los malos hábitos adquiridos en la
infancia son punto menos que imposible de deste•
rrar, pues «lo que llegó a endurecerse con algún tor•
cimiento más fácil es romperlo que enderezarlo» (1).
Por esto, los maestros preferimos recibir a un dis-
cípulo ignorante que a uno medio instruído por los
malos hábitos que haya podido adquirir, ya que es
más fáci] enseñarles de nuevo que hacerles olvidar
lo que aprendieron mal. Y Virgilio exaltaba en un
exámetro; «iTanto vale en los niños la costumbrel^

En otro momento histórico, en el siglo xvit, Locke
quería formar con su «disciplina» el completo .gent-
lemen., es decir, el hombre que sabe desempeñar
bien un oficio, que se halla en condiciones de ocu-
par un cargo de responsabilidad social, «que ha
viajado y aprendido muchas cosas por directa ex-
periencia más que en los libros.., Es un individuo
que no tiene una cultura rígida, sino un saber só-
lido, útil para ta vida, ...en quien no se malogran
las buenas maneras, fruto de gentileza de ánimo y
de urbanidad en el trato exterior» (Dante Morando).

Es un hecho incontrovertible que el maestro ha
tenido siempre presente en su quehacer escolar el
cultivo de hábitos y destrezas. En última instancia,
^acaso [a lectura, escritura y cálculo no son hábitos
intelectuales? ^Y no es educar un habituar sugestivo,
inteligente y atrayente en la vía perfectiva?

Lo que sí ha ocurrido con harta y lamentable fre-
cuencia es que el maestro ha procurado sus obje-
tivos con un abuso de las facultades intelectuales
del discente en detrimento de sus destrezas manua-
les, operativas y de relación, con lo cual se aboca
irremediablemrnte en cl intelectualismo pedagógi ĉo.
Si enseñamos para la vida, hemos de procurar que
nuestros alumnos sean diestros, en primer lugar, en

(1) Institucíones Oratorias, I, 3, 12.
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aquellas actividades que «más» y«antes» han de
presen[arse en su trayectoria vital; sin que quiera
esto significar un menosprecio hacia la jerarquía de
valores u olvido de los valores de transcendencia, los
cuales conservarán siempre su categoría de fines,
perfectamente compatibles con los objetívos inme-
diatos y próximos.

El cultivo de las destrezas en la Escuela Primaria
ha de scr reconsiderado seriamenle por nosotros, No
podemos conformarnos con la existencia de los Tra-
bajos Manuales en los Cuestionarios Nacionales, ni
con las manualizaciones propias de las clases de
Iniciación ProfesionaL Desde el primer curso existen
posibilidades amplias para el cultivo de las destrezas.
Sobre todo si tenemos bien en cuenta que las des-
treza^ tienen más de actividad que de mero conoci-
miento, por lo que son superiores educativamente a
éstos y los implican, al mismo tiempo que los supe-
ran en motivación al ser más interesantes para los
niños. =Las actividadcs forman; los conocimientos in
forman..

En VtoA Esco^att, núm. 55-56, se nos dice que «los
niveles en hábitos y destrezas se refieren a las dis-
posiciones que el alumno alcanza gracias a un tra-
bajo escolar concebido y realizado de una forma ac-
tiva, motivadora y sistemática». La enorme impor-
tancia que revislen los hábitos morales, sociales, hi-
giénicos -conducta del niño en la escuela, en la casa,
en la calle, en lugares públicos-, los hábitos de eco
nomía y de utilidad y, en fin, los hábitos mentales,
sugieren abundante temario para trabajos pedagó-
gicos.

Ser(a un paso de giganle en la historia de nuestra
Escuela la aparición, junto al programa de inslruc-
ción, del programa de destrezas, impartido de ma
nera sistemática. Se comprende fácilmente que las
características esenciales de esta actividad van algu
divorciadas de la sistematización, y que en un gran
número de casos el aprendizaje sería esporádico. No
obstante, el cultivo dc destrezas es susceptibly dc
ser sometido a sistema en aquellas quc el «uso» y
la .frecuenciap han consagrado como elemento fun-
cional de primerísima importancia en nuestra so-
ciedad.

Poseemos ya la debida orientación por medio de
los niveles mínimos publicados últimamente. Ahora
es tarea nuestra reforzarlos y adaplarlos en la prác-
tica, buscando la adecuación de ]as destrezas con las
necesidades dcl medio. Lógicamente, no se han de

.

cultivar las mismas en un ambiente marítimo que
en uno comercial,. o rural, turístico, industriaL..

Muchos hábitos y destrezas han de surgir prácti•
camente como fruto de los ejercicios y actividades
complementarias de las distintas materias de ense-
ñanza. Así, tendrán cabida en la Geografía, la intcr-
pretación y realización de plactos, mapas y relieves;
en Historia, los gráficos, esquemas, líneas de tiem-
po, coleccionismo; en Matemáticas, el manejo de los
instrumentos de trazados geométricos, medidas, cálcu-
lo, interpretación espacial; las Ciencias de la Natu-
raleza ofrecen vasto margen en manualizaciones y
preparación de aparatos y dispositivos de observa-
ción y experimcntación. Una importancia primordial
a este respecto revisten los Cotos Escolares.

Pero consideradas en sí mismo, independientes de

las materias de estudios tradicionales, podríamos ha-
cer una clasificación de destrezas en,

1. Personales.-Aquí tendrían cabida las destrezas

físicas, musculares, defensa personal, prácticas de
higiente, aseo y vestido, atar y desatar, empaquetar,
mecanografía...

2, Sociales.-Trato y relaciones, convivencia, adap-
tación, técnica de la discusión, trabajo de equipo, di-
versiones, prácticas de socorrismo...

3. Administrativas, Contabilidad elemental, orga-
nización, clasificación y manejo de ficheros, gestio-
nes de oficinas, Ilenar impresos, redactar textos te-
legramáticos, redacción de documentos diversos...

, 4. Mecánicas.-Manejo de instrumentos de uso fre-
cuente, de tijeras y alicates, prácticas sencillas de
arreglo de objetos, instalaciones y accesorios eléc-

tricos...

5. Artísticas.-Hacer bocetos sencillos, diseños,

croquis, relieves, decoración, manejo de masas, ro^

tulación, canto coral..,
1 Personales de to-.
2

.
lesS i 6. Localizadoras.-Interpretación y manejo

l.
3

.aoc
Administrativas

osda clase de planos y esquemas; orientación por
f i.

4

.
Mecánicas

os,ic
diversos procedimientos; localización de edi

eñalesllh,
5

,
Artísticas.

as; suecasas, departamentos; búsqueda de
,

G. Localizadoras.
de circulación...





apl,icaeiones didácticas
dei magnetófono (II)

Por JUA11i 11IAVARRO HIGUERA
Jefe del Departamento de Material Escolar

B) DE CARÁCTER ESPECIAL

Idiorna extranjt:ro.

El empleo del magnetófono con esta finalidad es
insustituible. Los «laboratorios de idiomas» se fundan
esencíalmente en la grabación magnética. Tales insta-
'aciones requieren unos aparatos especialmente adap-
tados. Sin embargo, un magnetófono corriente puede
prestar valiosos servicios para corregír la pronuncia-
ción.

Clasr de nuitiica.

EI magnetófono es un «espejo del sonido»,lo que
especialmente para las clases de música, tanto si se
trata de lecciones de solfeo y de música convencional
como en los ensayos de los coros.

La posibilidad de poder escuchar permite corregir
los errores y buscar la forma más correcta de actuar.
El aprendizaje de canciones es particularmente rápido
y perfecto con esta ayuda.

Correción de traslurnos del Irnguaje.

La utilización de la grabación magnétíca tiene espe-
cial aplicación en los siguientes aspectos:

- Para que el alumno escuche, bien pronunciadas,
las palabras en que él encuentra dificultad.

- Para auto-corrección.
- Para registrar los progresos obtenidos.

Yerfeccittnainicnto dc la dicciun.

Diversos ejercicios que contribuyen a favorecer la
eorrecta utilización y pronunciación de las palabras

pueden ser preparados y grabados en el magnetófono.
La audición de emisiones vocálicas bien pronunciadas
y la escucha de las propias de los alumnos para com-
pararlas y corregir los defectos son activídades que
pueden ayudar mucho a conseguir una expresión ver-
bal correcta.

I=xamenes orales grxbaclos.

En ciertas ocasiones conviene hacer exámenes de
tipo verbal, bien porque la materia a comprobar así
lo exija, bien porque interese completar pruebas de
carácter escrito. Las preguntas y respuestas van que-
dando registradas y pueden escucharse a posteriori
cuantas veces se desee.

( ^^rresl^uudencia sonora.

Se está realizando en algunos países un género de
correspondencia sonora utilizando grabaciones mag-
néticas. Fácilmente se comprende el interés extraordi-
nario que encierra esta clase de comunicación, que
permite dar a los intercambios de documentos una
viveza ínfinitamente superior a la del género epistolar
escrito.

La correspondencia sonora puede tener carácter na-
cional o internacional.

servicio
de
correspondencia
sonora

Las escuelas que deseen establecer el servicio
de «Correspondencia Sonora» podrán comuni-
carlo al C. E. D. O. D. E. P., indicando su di-
rección postal.

VIDA EscoLAR publicará los anuncios de las
escuelas que deseen practicar esta actividad,
a fin de que puedan establecerse los conlactos
oportunos.

l1

1
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l a escu e la ,
laboratorio p edagógico

Por ARTURO DE LA ORDE^i
Jefe del DcPsrtament• á Betadioa y Proqectos

En la bibliografía pedagógica norteamericana son
muy frecuentes las alusiones y referencias a 1^ ee-
cuela como «laboratorio de aprendizaje». Esta ea-
presión refleja la voluntad de hacer la enseñanza aG
tiva en grado máximo, convirtiendo las situaciones
de aprendizaje en trabajos personales de los alum-
nos a los cuales se concibe como pequeños investi-
gadores, profundamente interesados en su tarea y
plenamente sumergidos en la búsqueda de respues-
tas y soluciones a problemas que sienten como pro-
pios, como parte de su mundo, de su ámbito vital.
Como resultado de este proceso, el escolar se instru-
ye, desarrolla su inteligencia y su personalidad toda,
en una palabra, se educa. Esta concepción de la es-
cuela, como reacción ante la realidad educativa de
la escuela tradicional, justica el título de «laborata
rio de aprendizaje>f con el que intenta caracterfzarse.

Pero la escuela que se perfile para un futuro pró-
ximo no puede limitarse a ser un laboratorio de
aprendizaje para el alumno, sino que debe empezar
por serlo para el maestro; ya que sólo la escuela
que cumple este requisito puede llegar a ser fuente
de estimulación positiva, permanentemente renova-
da, para el educando. Es decir, que la escuela, al
mismo tiempo que educa al escolar, enriquece la
personalidad del educador incrementando no sólo
su experiencia humana y profesional, sino sus co-
nocimientos pedagógicos. En este sentido, preieri-
mos, pues, hablar aquí de la escuela como «labora-
torio pedagógico más bien que como cc laboratorio
de aprendizaje».

ACTITUD DEL MAESTRO ANTE SU TAREA.

Para lograr convertir la escuela en un auténtico
laboratorio del saber pedagógico no es necesario dis-
poner de complicados aparatos de medida o de en-
señanza. Cualquier institución educativa puede as-
pirar a este objetivo. Es verdad que cuanto más
completo sea el equipo psicodidáctico tanto mayo-
res ser^,n las posibilidades de exactitud y extensión

de las eaperiencias; pero la dotacibn materiai en
este orden no es condición esencial.

El requisito imprescindible para asegurar la fe-
cundidad de la escuela como instrumento de per-
ieocíón pedagógica del maestro, es su actitud ante
la tarea que realiza. En efecto, todo acto de apren-
dizaje escolar es un hecho observable y constituye
una situación experimental, en la que el educador
controla, o puede controlar, un gran número de fac-
tores o variables, Si el maestro, al contemplar el
desarrollo de la clase al enseñar y al comprobar el
rendimíento, lo hace con un mínimo de atención
hacia las reacciones de los alumnos, tiene en cuenta
los factores controlables de la situación y analíza
cri^icamente los resultados, cada actuúción escolar
ae convertir^ para ^él mismo en una auténtica lec•
cibn de pedagogia. Pero, además, si esta actítud de
búsqueda, de apertura, de alerta a lo que realmente
sucede a su alrededor, es mantenida sistemática-
mente, se toman notas precisas y se comparan si-
tuaciones y resultados, las conclusiones alcanzadas,
adernás de constituir para el maestro una valiosa
guía de acción, pueden ser de validez general y sus-
ceptibles de generalización. El educador educando,
actuando, investiga y contribuye no sólo a su per-
ieccionarniento profesional, sino al progreso de la
ciencia pedagógica.

Este es el sentido del tftulo «la escuela, laborato-
rio pedagógico». En la escuela, como en las probe-
tas y aparatos de un laboratorio; constantemente se
producen reacciones, cambios, procesos, ante la vis-
ta del educador. Sólo es necesario para conocerlos,
camprenderlos y usarlos adecuadamente en la pr^c-
tíca futura, preocuparse permanentemente de ob•
servarlos, sistematizarlos y tratar de desentrañar su
sentido. Con esta actitud llegará un rnomento en que
el docente, al planear su enseñanza, insensiblemen•
te lo hará de modo tal que, de hecho, planiflque
también una investigación tan modesta como se
quíera, como expresibn de la voluntad decidida de
encontrar soluciones a los problemas educativos con
que tropieza en su a^ctividad diaria.

15





PU811CACIONES

DEL CEDODEP

por ella, aunque no es conveniente quc ]e dé el sol directamente. Tantc
en este caso como si se trabaja con luz artificial se. mueve el espejc
convenientemente para que concentre la luz en el orificio de la platina,
donde colocaremos la preparación, que de esta forma sexá atravesada pot
Ios rayos luminosos que entrarán seguidamente en el tubo óptico.

En^oque

Si después de iluminada la preparación aplicamos el ojo al ocular de
nuestro aparato lo más fácil es que sólo veamos el gran círculo blanco
del campo microscópico. Para ver la preparación debemos subir o bajar
el tubo, alejándole o acercándole a la misma, mediante el tornillo, si le
tiene, o por fricción sobre la vaina que sujeta al tubo si carece de él,
hasta el punto en que todos los detalles los veamos con la máxima
claridad.

Apllcaclones del microscoplo en la escuela

Debemos utilizar el microscopio en las lecciones sobre: parásitos del
hombre, los animales y las plantas; los infusorios; los pelos, plumas y
escamas de los animales; las células y tejidos; la sangre y su circulación;
constitución de la raíz, tallo y hojas de las plantas; elementos de las
flores, polen y óvulos; algas, hongos y líquenes; constitución de los min°-
rales y cristalizacidn, etc.

Por VICTORINO ARROYO DEL CASTILLO
Jefe del Departamento de Pnblicaeiones

El objetivo fundamental de este libo es e] de fa-
cilitar a los maestrns noveles la compleja tarea de
organizar adecuadamente los diversos Plementos in-
tegrantes de la acrtividad escolar, con un criterio de
actualidad v eficacia,

El libro esá dividido en cinco partPS fundamen-
tales :

I. Junto con el prólogo de pre.sentaci^n se ofre-
ce un Decálogo de ética profesional del maestro
novel; y se brindan ideas y sugerencias para el ee-
tudio de la c.omtmidad local.

II. En easta parte se analiza la orgnnización de la
escuela y del trabajo es^colar, conteniendo un con-
junto de ideas prácticas en torno a los sióuientes
problemas :

^ Cñterios para clasificar a los escolares por
cursos.

• Necesidad, utilidad, tipos, características y
ejecución de pro ĉramas escolares.

• Horaríos escolares, gráficas y de^arrollo de
una jornada escolar.

• Distintas clases de material didáctico v nor-
mas prácticas para su utilización.

• Preparación y ejecución del trabajo por parte
del maestro. Corrección, cuadernos de tra-
bajo.

• Camprobación de los resultados obtenidos,
mediante variados tipos de pruebas y tests.

• Disciplina escolar y diversos medios para con-
seguirla.

• Variados aspectos administrativoa relaciona-
dos con la admisión de escolares, cartillae de
escolaridad, certific.ado de estudios primarios,
presupuestos, inventarios, documentación ge-
neral de ]a e;cuela y los relativos a protec-
ción escolar.

III. Se estudian en esta parte las actividarles
complentPntarias, sohre todo en lo que se refiere a:

• Los trabajos de los niños en casa.
• Leccionea fuera de las escuelas, visitas, ex-

cursiones, etc.
• Instituciones pedagógico-sociales,
• Proyección soeial, por me,dio de las relaciones

escuela-íamilia, veladas teatrales, charlas, con-
ferencias, etc.

IV. En esta parte se incluyen difcrerttes anexos,
que pueden ser títiles eficaces de trabajo :

o Cuestionario sintético para el estudio de una
localidad.

• Niveles aproximarlos de posesión de 1as tócni.
cas instrumentales de cultura, segiín la edad
de los nir5os.

• Aspectos fundamentales en las tareas de la
escuela p ►^imaria.

• Instrucciones para la pre.paración de ence_

rados.

• Modelos de ficha escolar.
• Diferentes muestras de variados tipos de Prue-

bas Objetivas.

V. Y, por último, se incluye una selecta biblio^
órafía relacionada con escuelas de un solo maestro,
educación ,y enseñanza, cultura general y revistas
pedagógicas nacionales.
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enciclopedias y libros por mafierias

Por ALVARO BUJ GIMENO

Jefe dei DepartamenLo de Manuales
Escolares

E N el proceso de evolución de manuales escolares
puede deslizarse un malentendido que conviene

poner de manifiesto. Las enciclopedias son malas, se
suele decir; hay que hacer manuales por materias.
Huelga señalar que la afírmación no puede ser ca-
tegórica. Es más, si por libros de materias enten-
demos el mismo contenido y estructura de la enci-
clopedia desglosado materialmente, encuadernado en
varios volúmenes, es evidente que no hay cambio ni
ventajas. Veamos el sentido correcto que puede dar-
se a esta transformación.

La enciclopedía escolar tradicionai responde, co-
rrientemente, al esquema de los epítomes, resúme-
nes, de las materias del programa. 5e trata de una
exposición magistral, enunciatíva, repertorio científi-
co de los contenidos de conocimiento. Son enuncia-
dos que se limitan a reducir en cantidad el conte-
nido total de las disciplinas, y quizá no han variado
en esencia respecto de los vetustos manuales de
Comenio («Orbis sensualíum píctus») o de Lulio
(«Doctrina pueril» ). Cuando más se han perfeccio-
nado con grabados e ilustraciones múltiples. Otro
paso hasta llegar a la actualidad, y éste es más im-
portante, supone el «añadir» al final de cada <slec-
ción» una serie de ejereícíos; ejercicios escalonados
en dificultad, pero que no alcanzan a enlazar total
y progresivamente con la estructura de cada lección.
El alumno «aprende» su lección, la ha estudíado y ya
puede realizar ejercicios que completen su actividad.
Se trata de ejercícíos csuplementarios» que «prueban
si el niño sabe aplicar lo que ha estudiado».

Los estudios de la psfcologfa del niño, la pedagogf.a
experimental y la didáctica general y especial, nos
permiten saber el momento de madurez de] alumno
que es propicio para el aprendizaje de Ias diversas
materias de enseñanza. Pero no es sólo esto. Nos
ayudan también a reproducir en la exposición el pro•
ceso d° descubrimiento de las diversas verdades cien-

tíficas : el que tuvieron que realizar los hombres de
ciencia. Modalidad muy distinta a la de exponer en
forma magistral, autoritaria y erudita el saber. Ese
proceso eurfstico, de investigación, de descubrimien-
to es el que tratan de Ilevar a la práctica los mo-
dernos manuales de enseñanza, con las necesarías
restricciones en materias que no pueden seguir fiel-
mente este procedimiento, por su índole especial,
pero en todo caso tratando siempre de despertar el
interés, mantener Ia atención y hacer una enseñanza
verdaderamente activa.

Veremos más adelante cómo los textos programa•
dos y máquinas de enseñar tratan de recorrer ese
proceso, teniendo en cuenta todos los factores alu-
didos,

Si los libros por materias han de ser el paso in-
termedio entre el manual tradicional y los textos
programados, serán un instrumento mejor, un paso
de perfeccionamiento, en este proeeso de evoIución.
Y para esto deberd,n:

a) Romper la estructura uniforme y exposición
homogénea, para atender a la díversidad exiglda por
la estructura noética de cada asignatura.

b) Intercalar los ejercicios a lo largo de la ex-
posición, en cada tema, reclamando, a menudo, la
intervención de la reflexián, auxiliando a la memoria
y facilitando al alumno la correcta asimilación.

c) Permitir una mayor pormenorización y desglo-
samiento de la materia, sin preocuparse por el vo-
lumen que alcanzaría el manual, como ocurriría si
hubiese que encuadernarlo todo en conjunto. Así
pueden abundar ejercicios, notas, grabados, comen-
tarios, lecturas de ampliación, etc.

d) Normalmente estos manuales serán elaborados
por especialistas, por distintos autores, que se dedi-
can exclusivamente a una asignatura. El fruto de su
experiencia docente se centra en una sola díscíplína
resultando el texto de una mayor perfección.
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proyección
80Ciat c!e Ia
escuela
@n @I
contorno

Por CONSUELO SANCHEZ BUCHON
Jete del Departamento de Planiticaclón

L A escuela, aun sin salir del recinto escolar, siem-
pre tiene una gran proyección social. Es indu-

dable que un pueblo sobre el que la escuela ha ac-
tuado dtxrante unos diez años ya no debe ser el
mismo.

No obstante, la escuela, hoy menos que nunca, pue-
de limitarse a la tarea propiamente docente dentro
de las clases, sin más extensión que el plan de estu-
dios vigente.

El maestro tiene un obligado campo de acción, que
^omprende a los niños como alumnos, a los padres
.en razón de padres de esos alumnos como coopera-
dores en la educación de sus hijos, y a esas mismas
familias ya consideradas como familias, ya como
individuos que prestan colaboración a la escuela en
función del bien común.

En consecuencia, la escuela, precisando más, el
maestro, tiene ante sí un amplio campo de activi-
^3ades: educador de un número de niños, orientador
P• instructor de un número de padres y orientador
y educador de una masa social.

Vemos así al maestro dando y dándose al contorno.
Pero hemos de ver otro panorama, a esa sociedad

dando, y dándose a la escuela, al maestro. Unos a
AtrOS.

Esta simbiosis es el objeto de la tarea del maestro
.en el contorno escolar.

^C'óirnt realizarla?

Si él se da a los niños y los estimula para que
^ctúen por iniciativa propia. Es decir, si logra que
.^us alumnos sean en la escuela los verdaderos actores

y él se reserva el papel de autor, la escuela, podemos
decir, marcha sola. Los niños se auto-forman y se
auto-instruyen y el maestro orienta, tutela y promueve
esa formación e instrucción.

La escuela al funcionaz así da al maestro un am-
plio margen de tiempo y serenidad para poder en-
tablar diálogo con las gentes del contorno y conse•
guir colaboración y ayuda, de tmos en ftmción de sus
hijos, de todos en funcián de hermandad.

En esta labor escolaz el maestro también tiene que
hacer de los padres actores, de los vecinos actores,
y él continuar siendo e1 autor.

EI principio de subsidiariedad.
El secreto de este sistema es la aplicación del prin-

cipio de subsidiariedad. Principio que el maestro debe
tener siempre muy presente. Lo que puede hacer el
niño que lo haga el niño. Lo que pueden hacer los
padres que lo hagan los padres. Lo que pueden hacer
los vecinos que lo hagan los vecinos. Lo que• sólo
puede hacer el maestro lo tiene que hacer el maestro.

Y asf, preguntaríamos: ^quién puede en la escuela
pasar lista, disponer e•1 material, llevar ciertas cuen-
tas? ^Quién puede ser el bibliotecario, hacer el in-
ventario, etc.? ^Quién puede llevar a la escuela datos
que interesen y hacer entrar e,n las casas nuevas
ideas que promocionen? Es claro que todo esto lo
pueden hacer aquellos niños más preparados.

Hay que enseñar a los alumnos a manejar libros,
confeccionar fichas y hacer un gran número de tra-
bajos como los señalados. Hay que darles cometi-
dos adecuados, con iniciativa, decisión y responsabi-
lidad, y exigir esta responsabilidad orientando y
enderezando la iniciativa y haciendo reflexionar so-
bre la decisión.

De este modo la escuela se re,nueva, se actualiza,
potencia lo que siempre ha sido lo mejor pero que
ahora, por el signo de los tiempos, es imperiosa ne-
cesidad: la formación integral del niño, la forja de
una personalidad culta, responsable, menos egoísta,
más preocupada por el bien común, más pujante. Y
un maestro más libre de menudencias y de trabajos
de inferior nivel, para poder ocuparse• en otros más
propios de su ministerio magistral. Actividades de
un radio de influencia más honda, más noble, más
extensa.

A modo de ejemplo indicamos alguna de estas ac-
tividades que son de la competencia del maestro y
por las que la escuela promueve eficazmente a cuan-
tos la rodean.

Asociaciúu de pudrrs. Con los que se rstrcchan los

lazo, dc colaboración. For los que la fatnilia
rer•ibe unu cul^ura y orientaribn para la educar•idn

de los hijos.

dsocinciún rle q nriguos ulurrtnos. Por la yuc ^e pro-
lunga la labor orientadora rlr la Esruela y sr lrs
ayuda an ^u r•ontinuada au[o-formar•ión sorio-
rultural.

- CluGs esculurez. En lo. quc a los niñoe ^e les
ensetia a ser renponsables y se les empuj^ suave-
mente a su auto-rducación e instrarción.

- C1uGs pnst-escnlares. Que tacilitan toda ayuda para
^•umple^ar la labor esrolar que reribieron, para
ar^entuar lo yue entonces fur más débil, para
potenriar la promorión personal, el trabajo en
r•omún, .a r^sponsabilidad sorial y donde ^e pro•
^•ura la alr•Fría y el Ixerrrles má+ felires.
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A) Relaciones :

orientación escotar y profesiona)
en la escuela primaria

Por ELISEO LAVARA GROS
Jete del Departamento de Coordinación

T DDA orientación escolar, en el sentido más am-
plio de la paIabra, presupone un conocimiento

profundo de la problemática que la educación básica,
por un lado, y la vida profesional, por otro, pre-
sentan. De ahf que iniciemos el presente trabajo, que
hemos de desarrollar en números sucesivos, con el
planteamíento general dei problema :

1. Edutaoiórt ge:aerxl y formaclón profesional:
relacionea y problemaa

El análisis de las relaciones existentes entre dos
términos exige un concepto previo de los mismos.

Para no perdermos en disquisícíones, aceptaremos
la definición que de educación da Santo Tomó,s, cla
conducción y promoción de la prole al estado per-
fecto del hombre, en tanto que hombre, que es el
estado de virtud». Siglos más tarde, y sunque desde
distinto punto de vista, Rousseau postulará idéntico
fin, con lo que «en vano la fortuna le mudará -a
Emilio- de lugar», pues en cualquier circunstancia
sabrá seguir siendo un chombre». Es decir, educar
vale tanto como coadyuvar al autodesarrollo de hom-
bres cabales, que sepan comportarse adecuadamente
en la vida; y aqui vemos ya el matiz «social» de
dicha formación, matiz que se acentúa si pensamos
en la necesidad de que toda educacíón prepare para
una adecuada formación profesional.

Por formacíón profesional entendemos la adquisi-
ción de las actitudes, capacidades, destrezas y nocio-
nes básicas, que permíten calificar en determinados
ofícios a quienes las poseen,

Históricamente, son tan intímas sus relaciones que
entre los pueblos primitivos, y los primitivos ac-
tuales, se ídentffican. Cuando la socíedad se com-
plica, surge la especialización, surgen las profesiones,
y con ellas los problemas de orientaeión y selección.

Socialmente, hay que recordar que Ias problemas
de trabajo no son, contra lo que comúnmente se
cree, tanto probiemas de capacitacíón profesional,
cuanto de situacián afectiva de los sujetos. P^oblema
capital: la satisfacción de uno mismo con su oficio,
único medio de garantizar una utfiización rscional
de los xecursos humanos.

LQué sucederfa con la educación sí habiendo for-
mado seres bien equipados no llegase a utilizar sus
capacidades?... La educación no llena su finalidad
-como ha hecho notar E. Benavides- si no facilita
a los educandos los medios para obtener en la so-
cíedad el lugar que deben ocupar por el trabajo y
por el propío esfuerzo; es decir, tiene un contenido
personal y social a la vez.

Pedagógicamente, una correcta educación debe pro•
porcionar al sujeto la reflexión necesaria para en-
frentarse acertadamente a los probiemas que la vida
y el mundo encierran. Un espíritu crítico, sincero,
humilde, observación, activo... virtudes «generales»
que han de facílítar la adquisición de los hábitos,
capacidades y destrezas exigidos por una profesión
deterrninada. Una bueña educacíón debe señalar el
camino más allá de la escuela; debe orientar adecua-
damente. Pero este es otro problema, que trataremos
más ampliamente.

B) Problerrta:

1. Garantizar una buena educaclón básica. Es una
preocupación mundial:

En la escuela:

- Revisión de cuestionaríos y programas.
- Revisión de métodos.
- Prolongación de la escolaridad.
- Establecimiento dei «ciclo» vocacional.

Extraescolar : Educación de adultos.

2. Se aspira a la «continuidad» educativa entre las
diversas enseñanzas. Y a la educación permanente.

Serfa aconsejable cumplír la escolaridad obligato-
ria, continuar con e] cíclo vocacional, e iniciarse pro-
fesionalmente ya en las agrupaciones, ya en las es-
cuelas concentradas, ya en centros laborales autori-
zados, a fin de que nadie empezara a trabajar sin
una cierta oríentacíón profesionai, evitándose así los
riesgos morales y profesionales que hoy viven nues-
tros «aprendices».

3. El fin de la formación profesional, en sentido
estricto, formación de obreros calificados, «oficiales»,
técnicos de grado medio, etc., cae fuera de la Escuela
Primaria, que cumple su misión si orienta con acer-
tada visión del futuro, sin que esto suponga desco-
nocer las posibilídades que una iniciación profesional
tal como hemos apuntado anteriormente encierra.
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la respiración

5ínteKie de la lección deearrollada por don Mignel Teixidó Ortiz, direti^tor de la
.4grupación «Caetells Gomasa, en el Centro de Colabora^•íún, celebrado en lgualada
^Bareelonal, bajo la preAidencia de doña M.• Amparo Raktola, Inapectora de Zona.

NIt^OS DE LOS CURSOS 2° 6 3°

MATERIAL.

Una lámina ntural del aparato respiratorio. Dia-
positivas adecuadas. Dos papeles, tamaño octavilla,
en blanco o azul celeste por• una cara y gris o ne-
gro por la otra.

PRI:NERA rASt".

Reclamar la atención de los alumnos, es decir,
despertar su interés. No considero indispensable in-
dicar un motivo determinado. Cada Maestro utili-
zará los recursos que estime más procedentes.

Una vez indicado el tema procederemos a dibujar
en el suelo del patio de recreo o en. el vestíbulo de
la Escuela, un sencillo esquema del aparato respi-
ratorio.

Srct ^t^.a t ^,c.

Dispondremos los alumnos como indican los pun-
tos del grabado. Señalaremos a cada uno su situa-
ción y el nombre del órgano o parte de él que re-
presenta: Fosas nasales, boca, laringe, tráquea, bron-
quios, pulmón.

Indicaremos que los papeles representan el airc.
Entregaremos al niño primero, que representa la

entrada en las fosas nasales, los dos papeles dobla-
dos, de forma que la parte externa sea la de color
azut celeste ^ blanco. Este primer niño entregará
los papeles al segundo, éste ál tercero, etc., al tiem-
po que el Maestro explica: «Con la inspiración el
aire entra por las fosas nasales, pasa a la laringe, a
la tráquea...»

A1 llegar a los bronquios, el último niño, situado

en la tráquea, eutregará un papel a cada uno de' los
que se encuentran en la entrada de los bronquios.
Estos lo irán pasando al siguiente hasta Ilegar al
pulmón correspondiente.

Una vez en el pulmón los alumnos irán desdo-
blando lentamente el papel. El Maestro sigue expo-
niendo la marcha del aire, la oxigenación de la san-
gre, mientras el aire ^se carga de un gas, llamado
anhídrido carbcínico, y se convierte en aire viciado.

Durante esta explicación el «papel-aire» va doblán-
dose por la cara opuesta de forma que al salir quede
con la parte gris o negra al exterior. En el camino
de salida los papeles se desvían y el aire viciado es
expulsado por la boca. Este acto recibe el nombre de
espiración.

Los anteriores movimientos pueden repetirse va-
rias veces. Permite, incluso, cambiar los niños de
lugar, para que se identitiquen con los demás ór-
ganos. Los alumnos no suelen cansarse. Queda esto
comprobado hasta con niños mayores de nueve años.

Es frecuente que alguno se l^mente de no haber
actuado, ya que su colocación en el pulmón no es
ordenada. Entonces el Maestro les hará observar
que también la sangre, que no recibe oxígeno para
convertirse en arterial, se lamentaría, si pudiera ha-
blar, de haber quedado postergada.

Esto dará pie para entrar en la higiene de la res-
piración, y dar las consabidas normas: Respirar aire
puro. Ventilar las habitaciones. Realizar ejercicios
metódicos de inspiraciones profundas. Gimnasia res-
piratoria, ctc.

Tt uctai ^ r ^si

Con una lámina mural a la vista o mediante pro-
yecciones, revisar todo lo expuesto y terminar con
un sencillo resumen escrito y un elemental dibujo
esquemático.



estufa eléctrica de
300, 500 y 800 watios

Por JAVIER LAGAR MARIN
Maeatro Nacional de Mayane

Manresa-Barcelona

E N algunas escuelas de maestro único y sobre todo
de ambiente rural, es posible que entre los nu-

merosos problemas que la escuela tenga, el frío sea
uno de ellos.

Si el presupuesto de calefacción se agotó a media-
dos de enero, si la estufa de leña o carbón se rompió
y no hay posibilidad de arreglarla este curso, si el
clima de la localidad es benigno y no vale la pena
^ncender la estufa total por una hora de la mañana
al entrar, si necesitas una fuente de calor en cual-
quier momento de forma rápida y limpia (como, por
ejemplo, para disolver la cola de carpintero, tan útil
en los trabajos manuales), o mejor aún, si deseas
calentar la leche que tomarán los niños con verda-
dera delectación en estos días invernales, te aconsejo
que construyas esta pequeña estufita eléctrica quc
está ideada para que niños de or.ce años en a_icl ^ntc:
!a monten bajo tu dirección y se vayan afi ĉionando
a esta rama tan maravillosa de la Física como es la
Electricidad.

Los dibujos son suficíentemente explicativos y no
Ilevan medidas porque éstas son variables a voluntad
de r.onformidad a los materiales que encuentres, De
todas formas, te doy un ligero resumen de la cons-
truída en mi escuela, detallándote las piezas nume-
radas:

Núm. l.^i tiras de fleje (embalaje) de hierro de
16 cm. largas.

» 2.-12 tuercas (exagonales) de hierro para
tornillos de i/4 nulgada de diámetro.

» 3.-12 arandelas de hierro.
» 4.-3 varillas de hicrro roscadas a 1/4 pulga-

da de diámetro y 40 mm. largas.
» 5.-3 varillas de hierr•o r•oscadas a 1/4 pulga-

da de diámetro y 200 mm. largas.

Núm. 6.-Trozo de planclra mármol exagonal de

»
»

100 mm. lado y 12 rnm. gruesa.
7.-21 aisladores de porcelana.
8.2 resistencias niquelina especiales de 300

y 500 watios y para el voltaje de la es-
cuela o sitio de uso.

Las varillas de hierro roscadas, arandelas, tuercas
y resistcncias de niquelina se encuentran en cual-
quier ferretería. El mármol no es difícil cortarlo y
taladrarlo si dispones de sierra de metales y berbiquí
de mecánico. De todas formas cualquier lapidario 0
marmolista te lo puede proporcionar.

La particularidad de esta estufita es que dispone
de tres gradaciones de capacidad calorífica. Si conec-
tas el punto A y el C dispones de 300 watios. Si co-
nectas el B y el C dispones de 500 watios, y si co-
nectas el C, el A y el B dispondrás de 800 watios.
Esta particularidad la hace muy utilitaria. Además
por apoyarse en tres puntos tiene una perfecta es-
tabilidad, igual que para apoyar sobre ella cualquier
recipiente.

Te garantizo ei éxito y el entusiasmo de tus niños
^uando la vean funcionar nor vez primera... si dis-
hones de energía eléctrica en tu escuela.

23



experiencias de
metrologíe escolar (III)

AREAS

T A medida de superficies es una de las activida-
l.^ ' or interés rácticodes más educativas y de may p
que podemos realizar en la escuela. Aun cuando ya
sabemos que esta medida es indirecta, el cálculo
para lograrlo se ap^oya en la medición directa de
distintos segrnentos rectiifneos (base, altura, lado,
apotema, radio, etc.).

Y aquí sube de punto la tan reiteradamente postu-
lada precisión en las mediciones, puesto que los
errores encerrados en los datos se multiplican en
et cálculo de las correspondientes áreas.

Como ejercicios previos a la solución de problemas
sobre áreas en los que se incluyen los datos, y que
estimamos tienen valor como actividad de entre-
namiento en la fijación de fórmulas y aplicación de
las mismas, entendemos que los niños deben reali-
zar ciertas actividades que progresivamente les con-
duzcan a la comprensión de dichas fórmulas me-
diante la observación, medición, dibujo y manuali-
zación.

Y sin más, pasamos a indicar algunos esquemas
de estas actividades:

Ar^ det ral^^lo.

Trazar con pintura indeleble sobre el pavimento
de la clase, y en lugar adecuado y visibl:, un metro
cuadrado que incluya un decímetro cuadrado en
uno de sus ángulos. (Puede realizarlo el maestro,)
Para la intuición del centímetro cuadrado, cada
alumno puede dibujarle en su cuaderno.

- Observar el pavimento de una habitación em-
baldosada.

- Construir sobre cartulina, utilizando regla y
cartabón, un rectángulo que mida (por ejem-
plo) cinco centímetros de base y tres de al-
tura.

- Recortar el rectángulo.
- Apoyarle sobre la mesa en posición vertical de ^

manera que descanse sobre el lado mayor, a
fin de fijar los conceptos reales de base y al-
tura, (En el dibujo, la base es convencional,
puesto que la figura no se apoya.)

- Señalar en el lado base (b) y en el que toma-
mos como altura (h) las divisiones correspon-
dientes a los centímetros,

Por ARMANDO FER111ANDEZ BENITO
Mae^tro de la Eecaela Uaitaria del

C. E. D. 0. D. E. P,

- Por estas divisiones, utilizando escuadra y car-
tabón, trazar paralelas a la base y altura.

- Contar los centímetros cuadrados en que ha
quedado dividido el rectángulo (figura 1).

Fi' . ^9
- Inducir la operación aritmética adecuada para

calcular cl área, mediante la relación entre el
resultado y los datos:

Area Base Altura

15 cm^ 5 cm. 3 cm.

- Expresión literal de la fórmula (A = b X h).

Are^ de un paraltlo^ramo no t^ect^ulo,

Utilizando regla, compás y limbo graduado, el
maestro construye en el encerado, a la vista de los
alumnos, un paralelogramo como el de la figura 2,
en el que trazará la correspondiente altura interior-
mente.

Fig, 2
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- Invitará a los alumnos a construir uno seme-
jante, dando las medidas de los lados (en cen-
timetros) v del ángulo comprendido.

- Recortar la figura.
- Cortar nuevamente por la altura trazada.
- Transportar el tri^ngulo resultante, de manera

que se forme un rectángulo.
- Los alumnos comprobarán que:

- el rectángulo formado tiene la misma base
y altura que la figura primitiva;

- sus superfLCCies son equivalentes.
- Inducción de la fórmula del área de un para-

lelogramo cualquiera (A = b x h).
- Medir la altura y, aplicando la fórmula, calcu•

lar el área del paralelogratno construído.
- Comparar los resultados obtenidos por los alum-

nos. Las posibles diferencias procederán de fal-
ta de precisión en el trazado y medida de la
altura. ( Recordar que a los milimetros cuadra-
dos les c^rresponden dos cifras decimales a
continuación de los centímetros cuadrados, que
bemos tomado como unidacl.)

Area del trlingulo.

- Tomar un trozo de cartulina de poco grueso, o
papel de dibujo, y doblarlo por la mitad.

- Sobra la cartulina doblada trazar un triángulo
cualquiera, de manera que uno de los lados
esté contenido en el doblez.

- Colorear la superficie del triángulo.
- Recortar cuidadosamente dicho tri^ngulo man-

teniendo la cartulina doblada (figura 3).
- Desdoblar el triángulo y volver a cortar si-

guiendo la línea del doblez. Han resultado dos
triángulos iguales.

- Juntar los triángulos de manera que compon-
gan un paralelogramo.

. ^... , ^ .
^ ^. ^^:^; :^^::; : ::::^»>^

Observar que la superficie de uno cualquiera
de los triángulos es la mitad de la del paralelo-
gramo resultante,
Recordar la operación aritmetica necesaria para
hallar la mitad de una magnitud.
Inducir 1^ fórmula del área del triángulo:

bxh
(A - ).

2

Separar ambos triángulos.
'Tomar en cada cara de uno de los triángulos
base distinta y trazar las correspondientes al-
turas con el cartabón y la escuadra.
Efectuar cuidadosamente las medidas, apre-
ciando hasta los milímetros, y calcular el área
de cada cara.
Comparación de los resultados. (De esta com-
paración se deducirá la conveniencia en la pre-
cisión de las mediciones.)



MU.TUALlDADES 
. ,· . !1 

COTOS ESCOLARES 

se uro 

infantul 

"[;' s uno de los fines primordiales de la Mutualidad 
L Escolar. Mediante la práctica de la previsión, a 
travé~ de esta institución complementaria, la infancia 
y la JUVentud valoran las pequeñas cosas, se habitúan 
a nobles hábitos y de forma sencilla y práctica, ac­
tuando en cooperación, piensan en el futuro y se com­
penetran con la importancia y el valor del seguro y el 
mutualismo. Y, en general, con la idea del mañana. 

El artículo 6.0 del Reglamento oficial de la Mutua­
lidad, establece que, según los medios de que dispon­
ga la institución, dedicará por lo menos el 51 por 100 

de las aportaciones de los afiliados al Seguro Dotal. · 
Su eficacia educativa y económica es muy destacada, 

tanto por su influencia en la formación del hombre del 
futuro, como por los resultados prácticos de alcance 

. económicQ que puede conseguir. Por él se hace posi­
ple, mediante las aportaciones acumuladas ·durante los 
años de la infancia y de la juventud, el disponer de 
· .c~pital ·que permita al hombre iniciar, con relativo 

una existencia independiente cuando co­
a vivir por su cuenta. Nadie ignora que, al 

tCó:nttaer matrimonio, al establecerse en un arte, co­
u oficio, al emprender · un negocio que ha de 

.ast~gurar un porvenir, necesita el jov·en un capital que 
:t:to:.:;Silem1ore puede obtener fácilmente y que, buscado 

apremios de una urgente necesidad, suele resul­
. La institución del SEGURO viene a re­

. . el problema, por medio de .la com­
indic;ada, utilizapdo at efecto las ventajas de 

T\rír.n P'l'l"\~ años de la vida, en los que por ser más 
p~azo diferido, :la acumulación resulta más 

'-',&,J 'I..:lYi:lél. 

del Seguro· establecen el valor de cada 
la edad 4el asegul-ado, a capital reser­

l i'1'a:i'':~):llital cedido. 
es a. capital reservado cuando el valor de 

,"' . para devolver al ocurrir el fallecí­
. titular, si es antes de cumplir los veinti­
. ·. ·~o se ha res.cindido . el contrato, la totali­

dad de las imposiciones y de las bonificaciones. Es a 
capital cedido cuando ese valor se calcula sobre la base 
de no hacer, en ningún caso, devoluCión alguna de las 
imposiciones. Así, por ejemplo, a la edad de cuatro 
años, una pe·seta supondría a los veinticinco, dos pese­
tas ocho céntimos en el primer caso, y dos pesetas 
veintiún céntimos en el segundo. 

El Estado, deseando premiar y fomentar la virtud de 
la previsión en los niños, consigna, además, cantidades 
para bonificar los seguros dotales que se contraten en 
el Instituto Nacional de Previsión, por los mutualistas, 
alcanzando este beneficio a cuantos realizan imposicio­
nes a partir de los tres años. · 

Las cantidades abonadas por este Seguro, desde su 
implantación, a los afiliados que han cumplido la edad 
dotal, rebasa la cifra de 92.ooo.ooo de pesetas. 

El capital dotal se hace efectivo a los veinticinco 
años. Pero puede rescindirse a los veinte, con la con­
siguiente disminución en la dote constituida. 

UN COTO PREMIA DO 

La Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos Es­
colares de Previsión, aparte los premios anuales ordi­
narios, tiene establecido uno especial, para honrar la 
memoria de don Antonio Lleó, su anterior Secretario, 
cuya pérdida fue un rudo golpe para estas instituciones. 
Se destina al Coto, con preferencia forestal, de mejor 
actividad, y este año se ha adjudicado al Maestro di­
rector del Coto forestal-agrícola "Andrés Majón", don 
Juan de Dios González Liria, de Vélez Rubio (Alme­
ría), por unanimidad. Se le han concedido s.ooo pe­
setas, "en atención a su destacadísima labor en la di­
rección del Coto de referencia, a cuya obra, así como 
a la divulgación de la importancia pedagógica y social 
de estas instituciones, viene entregado desde hace mu­
chos años". 

Por excepción, y por los méritos de otro concur­
sante, el Maestro director don José Manuel Palacio 
Pociello, de Cregenzán (Huesca), en su Coto de mo­
dalidad agrícola-frutícola "San Martín", se le ha con­
cedido un accésit de 2.ooo pesetas. 



Por Orden de r I de diciembre de 
1~4 («Boletín Oficial del Estadol> de 
12 de enero de 1965) se crea la Sec­
ción de Pedagogía en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de 
Valencia, que viene a unirse a las ya 
creadas de Madrid y Barcelona, encar­

gadas de forma~ a los especialistas en 
la rama de la Pedagogía. 

Esta nueva Sección era una vieja as­
piración valenciana que veía desplazar­
se a numerosos jóvenes fuera de la 
ciudad para seguir su vocación peda­
gógica. 

El Centro Profesional de Enseñanza 
Postal del S.E.U. inicia a partir d1'1 fe­
brero un nuevo curso preparatorio dl'1l 
examen de ingreso en la Facultad de 
Filosofía y Letras. 

Está concebido este examen especí­
ficamente para los maestros de Ense­
ñanza Primaria y destinado a dar ac­

ceso a los mismos en la U nivl'1rsidad. 

Consta el examen de los siguientes 

ejercicios: 

Traducción de latín (con dicciona­

rio). 

Traducción del francés (con diccio­
nario). 

A los candidatos no se les oage 
ningún tÍtulo al presentarse al concur­
so de ingreso en el primer año; deben 
tener entre los catorce y los dieciséis 
años ; para ingresar en la formación 

profesional (se exige el bachillerato), 
diecinueve años como máximo. No obs­
tante, se conceden dispensas de edad 
por los rectores, desde los trece años 
hasta los diecisiete años en el prim~r 

Ejercicio de interpretacMn y reJac­
ción de un tema cultural. 

El curso con vistas a t~ tre'!~r~oción 
del mencionado ingreso c(}mtrenáe un 
conjunto de temas, apuntes Adicionales, 
explicaciones y orientaciones .e cargo en 
su totalidad de calificados trofesores 
en las distintas materias. 

año, y hasta los veintidós años como 
máximo en la formación profesional. 
L'E.N. 

El Instituto de Psicología Aplicada Orientación escolar y profesional que abril. a cargo de prestigiosos profeso­
y Psicotecnia ha iniciado un curso de se desarrollará del 18 de enero al 9 de res especializados. 

Los facilitan los Bancos de la Naci6n, 
Industrial, Hipotecario, oficiales y mix­
tos de provincias y pueden obtenerlos 
los establecimientos de enseñanza pri­
maria, secundaria, profesional o técnica 
media, y bibliotecas populares, especial­

mente los situados en zonas de escasos 
recursos. Tienen preferencia los creados 
o por crear que se dediquen a técnica 
agropecuaria, industrial o minera. 

Los centros de enseñanza pueden ob­
tener hasta, un máximo del 8o por I oo 

de la inversi6n comprendiend• la suma 
tope de dos millones para edificios, y 
las bibliotecas un 50 por xoe de la co­
rrespondiente inversi6n hasta el máximo 
de un millón. (Inf. Ed.). 

El Instituto francés de la opini6n 
pública realizó una escuesta a. mil qui­
nientos j6venes de dieciséis a veinticua­
tro años, habitantes de diferentes loca­
lidades, acerca de los estudios realizados. 

Los hijos de agricultores respondie­
ron: 64 por 100 enseñanza primaria; 
23 por 100 enseñanza general o estu­
dios tünicos; 1 r por 100 enseñanza me­
diaJ· 2 por roo enseñanza superior. 

Los hijos de los obreros estudiaron: 
53 por 100 enseñanza primaria; 34 por 
roo enseñanza general o estudios técni­
cos; 1 r por xoo bachillerato; 2 por 100 

enseñanza superior. 
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La Organización de Cooperación y París, del 21 al 24 de septiembre de ccFinanciamiento de la enseñanza en 

de Desarrollo Económico celebró en 1964, una conferencia consagrada al vista del desarrollo económico)>. (B.I.E.) 

El parlamento de Finlandia ha apro­ lengua puede ser una segunda lengua alumnos pueden igualmente aprender 

bado recientemente una ley que hace nacional o una lengua extranjera. En la dos lenguas extranjeras. (B.l.E.) 

obligatoria la enseñanza de una segun­ ccescuela cívica)), que forma el ciclo 

da lengua en la escuela primaria; esta superior de la enseñanza primaria, los 

El Instituto de Investigaciones Peda­ tas y estadísticos en un trabajo en co­ labor, bajo la dirección del profesor 

gógicas de BerUn, constituído por pe­ mún sobre pro.blemas de la educación, Helmut Becker. 

.Jagogos, psicólogos, juristas, economis- hace más de un año que comenzó su 

Proyt>cto la enseñanza en 

Ha sido aprobado por el Consejo de sistema de becas ¡ modificaciones radi­ de admisión en la Universidad después 

:Ministros griego una reforma de la cales en la organización de la enseñanza del bachillerato); creación de un insti­

tenseñanza que comprende la gratuidad (modificación del plan de estudios pri­ tuto pedagógico encargado de estudiar 
marios, división de la segunda enseñan­ el perfeccionamiento de la formación de .de la enseñanza a todos los niveles, in­


~duída la Universidad; la extensión del za en dos ciclos, supresión del examen los maestros. (B.I.E.) 


Aliabetizaciún por TV. en 

A partir del año escolar 19)4-65 los 
alumnas de determinadas escuelas in­
glesas han empezado a estudiar una 
lengua extranjera -generalmente el 
francés- a la edad de ocho años. 

Un programa piloto ha sido elabo­
rado, en especial para la enseñanza oral, 
con la ayuda de la Fundación Nuffield. 
El Ministerio aporta toda una gama de 
medios auxiliares de enseñanza que jun­

to con los nuevos manuales y textos 
esc¿lares, permitirá a los escolares al fi"' 
nal de cinco años de estudios primarios 
hablar, leer y escribir en francés sin 
ninguna dificultad. (L'Act. Péd. Et.). 

Tn¡;;t ituto¡;; 

En Hes se (Alemania) y con el fin de 
paliar la falta de maestros primarios, 
han sido creados cuatro Institutos pe­
dagógicos profesionales p a r a formar 
maestros especializados en las discipli­

nas artÍsticas, manuales y técnicas de 
las escuelas de enseñanza general. La 
educación de los estudios es de cuatro 
años y los candidatos para ser admiti­
dos deben estar en posesión del certifi­

cado de fin de estudios de enseñanza 
media o justificar una formación equi­
valente. (B.I.E.) 

En Brasil han tenido lugar una serie este curso experimental un 8o por roo tal; los adultos perfeceionan sus cono­

~-experimental de setenta y ocho progra­ de los adultos sabían leer y escribir. cimientos en lectura y escritura y apren­

filmados que han sido aplicados Actualmente se sigue un curso televi­ den diversas nociones de aritmética, geo­

setecie11'tos analfabetos. Las clases fue­ sado de seis meses para debutantes, que graflaJ historia, ciencias, educación cí­
instaladas en fábricas, cuarteles, permite obtener el certificado de alfa­ vica y sanitaria. {B.l.E.) 

)' d.)n.s'iOr.les. escuelas y salas de reunión de betización, y un curso avanzado para 
~J/Jt·rJersos clubs y sindicatos. Al finalizar los que han seguido la fase experimen­
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Diccionario de Pedagogía Labor. 2 to­
mos. Editorial La b o r. Barcelona, 
19M. XXXI+900 páginas. 

El desarrollo y la complejidad al· 
canzados por las ideas pedagógicas Y 
la práctica educatiNa hacÍan sentir, ca· 
da vez con mayor urgencia, la necesi· 
dad de un instrumento ·que facilitase a 
los educadores y a los estudiosos de la 
pedagogía del mundo de habla españ?~ 
una norma o guía en orden a la clasifl· 
cación de los conceptos básicos y del 
significado de los términos más usuales 
dentro del ámbito pedagógico. Para sa· 
tisfacer esta necesidad ha salido a la luz 
el Diccionario de Pedagogía Labor. Esta 
obra, fruto de la colaboración ·de· un 
crecido número de pedagogos españoles 
y dirigida y prologada por el doctor Gar· 
cía Hoz, es completamente nueva y ori­
~inal. No se trata, como su nombre pu· 
diera inducir, a creer, de una reedición 
actualizada del viejo Diccionario de Pe· 
dagogía Labor, que respondía a 1as pre­
ocupaciones educativas de la tercera dé· 
cada del siglo. 

El nuevo diccionario, a través de sus 
cerca de mil quinientos artículos, cons· 
tituye uná síntesis clasificadora de las 
ideas fundamentales en Teología y Filo· 
sofía de la Educación, Psicología peda· 
~ógica, Sociología y economia educati· 
vas, Historia de la educación, Problemá· 
tica de la did{;,ctica general y especial, 
y Orientación de los alumnos, Organi· 
aación, Administración y Legislación es· 
colar, Estadística aplicada a la Pedago· 
gía y Educación comparada. 

Cada artículo va acompañado de una 
breve, pero selecta referencia bibliográ­
fica que facilitará a los lectores intere· 
sados en cada tema, la ampliación de 
sus conocimientos mediante el recurso 
a las fuentes adecuadas. 

Dada la amplitud temática y la diver· 
sidad de autores podía pensarse que el 
Diocionarii> de Pedagogía Labor carece 
de unidad. No obstante, puede afir.mar· 
se que la obr.a responde a una concep­
ción orgánica y estructurada de la .Edu­

cación y de la Pedagogía, que garantiza 
la unidad radical del libro en medio de 
su aparente heterogeneidad. 

En cad.a uno de los dos tomos se in· 
cluyen un índice alfabético de colabo­
radores en la obra y otro de los artícu­
los contenidos en ella para facilitar su 
localización. 

En síntesis, se trata de un libro bási­
co, tanto para los educadores en ejer· 
cicio, cuanto para los estudiosos de la 
Pedagogía, quienes podrán encontrar en 
él los términos clave de la ciencia y la 
práctica educativa de nuestros días y las 
ideas o realidades a que hacen referen· 
cia, tratados con rigor científico y per· 
fectamente ordenados para garantizar su 
asequibilidad. 

A. O. H. 

Eienw u tul 

SANCHEZ BUCHON, Consuelo: Esta· 
dística Elemental aplicada a la Peda· 
gogía. Public. I. Teresiana. Madrid, 
1964. 

Esta obra consta de diez interesantes 
capítulos. Los dos primeros están dedi­
cados a presentar una idea clara del va· 
lor de la medida en Pedagogía ex-peri· 
mental y a dar una noción general del 
concepto de Estadística. 

A partir del capítulo tercero se va ana· 
!izando de una forma ordenada y sis· 
temática toda la problemática de la es· 
t&dística descriptiva, con multitud ·de 
ejemplos y variedad de ejercicios de apli· 
cació.n: .ordenación de datos, su repre· 
sentación gráfica, medidas de tendencia 
central, .d e variabilidad, individuales, 
curva normal y correlaciones, estudiando 
diversos coeficientes como el de regre· 
sión, contingencia y otros. 

El capítulo décimo está dedicado a 
1a exposición de los problemas funda­
mentales y generales de la estadística 
muestra!, problemas y métodos de mues­
treo, elección, errores muestrales, fiabi· 
lidad, · valor y diferencia de medias y 
cál-culo sobre el error de los estadísticos. 

Se incluye un apéndice con Tabla de 
números aleatorios, para ·elegir los casos 
de la muestra, y Tablas de cuadrados, 
cubos, raíces cuadradas y cúbicas de los 
mil primeros números naturales.• 

Igualmente se incluye una selecta bi­
bliografía para aquellos a quienes inte· 
rese profundizar más en la temática de 
la Estadística aplicada a la educación. 

Se trata de una obra fundamental pa· 
ra la iniciación en los variados temas 
de experimentación a nivel escolar. Ca· 
da capítulo lleva a su final una serie de 
ejercicios aplicativos, cuya realización re· 
forzará los conocimientos adquiridos. 

En síntesis : se trata de una obra ele-
o ental, escrita en un lenguaje claro, 
sencillo, comprensible y con un elevado 
rigor científico. 

V. A. 

ARROYO DEL CASTILLO, Victorino. 
Historietas para Leer y Escribir. Edit. 
Anaya, S. A. llustraciones, J. Garme· 
na.. 112 págs. 23 x 19. 

Libro de trabajo del alumno, para es­
colares de ocho a nueve años. Su autor 
ha sabido conjugar en bella y fecunda 
síntesis los valores que pueden hallarse 
en libros de esta índole. 

Alternan los más variados e intere· 
santes ejercicios en torno al desarrollo 
del lenguaje y al aprendizaje y perfec· 
cionamiento de la lectura y ·escritura. 

Actividades graduadas que estimulan 
la observación, el ingenio, el juicio y 
que, además, entretienen agradablemen· 
te al niño. 

Entre otros tipos de ejercicios desta· 
camos : «Lee y contesta», «Lee y obser· 
va», (<Lee y construye)). Rompecabezas, 
problemas de lenguaje, crucigr.a,mas, nu· 
migramas. Recitación de canciql}es, le· 
trillas y . villancico de delicioso estilo 
infantil originales del. auto:r. Ejercicios 
de redacción, de velocidad lectora, de 
dramatizadón. Juegos, construcciqnes, 
etcétera. 

Los variados dibujos que presenta el 
libro 'lclaran, completan e inducen a di· 
versas manipulaciones. 

Otro valor que puede señalarse es la 
fuerte motivación lectora .que o~recen 
muchas de sus páginas a todo color imi· 
tando ios tebeos. 

A estos méritos se añade el de las ex· 
r- ·entes condiciones materiales : papel 
muy bo.1eno, impresión ...1.uy clara y una 
rica variación de dibujos a todo color. 

En suma, un libro de trabajo muy 
bueno para el alumno y por el .;ue feli· 
citamos al autor. 

C. S. B. 
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ER 

• 	 CERTAMEN NACIONAL 

DE DIBUJO INFANTIL 

(.on e l propós ito de fom ·n lnr en los nifÍo la afición n las 
Uelln 1\rles en un campo de 111nto inlcr'•s y proy cdúu 
,.0 111o ·. ·1 del dibujo y la pinturn, lo :R ed el • Emi or lri 
del • lovimi·~nto , en eolabornción con el 'E '1 y bajo pairo· 
ciuio del ~.üni st erio d Educn i1l n ucional, convoca este 
·cr tarucn nrlí ti cu u través de u progrumo etOndu. es ... . 
lnr ·s» qu e se l(ansruit cuatro días por s lllllll !l p r h­
.:mi so~a r ¡;io nalc.~ y pro incialcs de esto R ed, diri gil.lo " 
In i11 fnn (·.i11 escolnr. 

BASES 

Fase regional 

1.• Po•lni.n tornar part e en c, le ··cr111mcu todos loH ni· 
1ios cs¡>níiole d umbo s ·xos qu a i lo de en y estén 
o•nm¡Jrcndidos en la criad de lo sei a los do ·e nño . 

2.~ Lo dibujos serán alus ivos a los · temas dnclllivo..s 
I!II C s il csnrroUcn n el programa «Ondns e~colnrc~n cli1· 
rnul o 1.). me. e d r brero y marzo clcl pré~ente cur!<n rndi o· 
frín il'o . Codo cno cursnnte pued ¡1rc nlcir uno o cuantoR 
dibu jo. deseo so bre uno o más teml 6 1lc lo tratados en 
Jos guiones radiofóni cos del pro rama. . 

3.A A fin tl conlnr con una nonmt' gencrnl para el 
111011tajc de la cx.po i iones r¡ue e •el 'bre n con motivo 
tlo e te certamen , e cslnhl ·~cn las iguie nt s medidns ohli · 
¡tntodn pnrn todo. los trab ajos que se pr sentcn : 21 ,5 31,5 
,. ·n tfm etros, m d irln equivalentes n una hoja de los d • 
tJO minodu lnmniío folio. 

4.3 e deju u libre ele ·c ión tl c lo arti las infantil s •1 
1111\ torlo a emplcnr eo u obro, qu • pu d s •.r intli tinln· 
mcnt ~t Jllumilla n tinta china d • UJlO o vnrjos colore ; 
rli bnjo Huminado con lápir-cs de olor ngundn ncunrcla, 
J>Mtcl o r.nnlqui r otro medio !1 dibujo o pintura que 
el ijao los roncursnntcs. 

5.~ Al dorso el e rnrla obra presenlncln n COJII'Urso ilebe· 
rll n fip:urar los iguie!]tes d.atos: nomhre y apellidos del 
autor del dibujo , dncl, domicilio y escuela o olegio don· 
de cursa RUS estudios. 

6.n Lo d·ibujos hnn. de ser enviados por correo o entre· 
~nrlos en mano n In Emis orn de la REM de In provincia, 
región n comarro rl onrl r . irln 1'1 ronrur~;on! o. e n u d('• 
fcr. to, n las má~ pnhimns. E stns emisornR so n : 'La lj)z el • 
Mntlrid , La Vo?. 1le Vnlludolirl, Ln Voz d 1 Prin r. ipndo d 

Mn· in , n Ovi do · ln Voz d nntabrin , en nntnnd r ; 
L:'l Voz d ~ Pnlenr ia; La Voz rl" T,..~.,: T 1 V ,... •' v :. ,: 
l,n Voz lle El Ferro} ; Ln oz tl r Guipl1z.oon . ,., ..:~ .. 
hMt iún: Ln Voz de AJavn, e n V'itor ia; Lo V o¡-, d e nva· 
rra, e n Pmnnlonn; T.a Voz de Catnluñu en B:'lrc!llonn ; T.n 
Vn ~. d In Cnsln Brava en Pnlnmó ; Ln Voz el 1 Med it r· 
n·ñnt"o, P,n Tnrr.a¡tonn ; Ln Vo"' el ~: n~l llón · Lu Voz el l.' 
• • • ..... e·• '<'-' -·· · '··· f.• o.. •1 '! li r- ... .. : r.n v,., <l e E. . 
tremadura, en Cáceres, y La Voz de Andalucía, en Cór· 
doba. 

7." Un Jurado idón o nombrado al recto y en c.l f]ue , 
n¡nrte de las re re~entnciones 'lliC el ilirct• tor de la emiForn 
REM r<"'sncr livA estim convcnieme~. fi ¡::urnrÁ una repre. r. n· 
ta ci An d~l SEM y de la r.orresponcliente Insperdón Provin· 
rial ile Enseñam:a Primaria. ralificará los dibujos que le 
ha ,,,n ~ido pre. entados y otor!!nrá los premio nne p.ara ~·• 
:ímhilo ten~a e~tnh1ecii1M , de.~pués de hnlwr reali?.ado una 
expo~i ión pública con tnrlos o una . clerciñn de loa tra· 

bajos que se haya~• pre>entado. Al efectuar la valoración 
de méritos determinativa del fallo, este jurado tendrá en 
cu enta, junto a la calidad intrínseca de la obra, la ed.ad de 
su autor, así como los otros valores de espontaneidad, in· 
vcntiva, originalidad, etc. 

Fase nacional 

8." La fase nacional del certamen se celebrará entre 
lntlo lo niño de uno y otro se:oto que hayan sidó di tin. 
" nidos con pr mio en ·oda fn ~e regi nal celebrada. E stos 
pr miurlos competirán en una eliminatoria final paro deter­
minar los v nccclorc absoluto~ a los que se ndjudicorón, 
por orden de méritos, los premios siguientes: 

1." Premio e:ottraordinario del excelentísimo señor Mi· 
nistro de Educación Nacional al mejor dibujo presentado, 
consistente en una beca para estudios medios, a seguir 
en la lo calid.ad que interese al premiado, de 25.000 pe· 
setas. 

2." Premio del ilustrísimo señor Director General de En­
eñanza Primaria nl mejor dibujo prcscnt~do por un niño 
on. istr n1 en una.. b ro ¡lnrn estudios medios, a seguir en 

In localirlntl qne int ,. Re nl prcnrindo el 15.000 p ese tas. 
3.0 Pr ·mio del ilu tri im o señor Director G ncrnl d Ue· 

ll o Arte~ al mejor dibujo nrc~cn :arlo por una niñ a, ron ·i · 
tente n unn b ca para estudios m edios, a seguir en la l oca· 
lidnd qu e ínter se al prcmlodo, de 15.000 pcsctns . 

4.0 Mcno•ión de honor nl dibujo qu Í gJI n onlen de 
m ' ritos, ri el ervi cio E puño) del Mng i ~tcdo ( EM), dota· 
cla con 5.000 pesetas. 

9." La eliminatoria finnl a que hace referencia la has•' 
nntcrior se celebrará del siguient modo: 

n) Cncln cmisorrt convo nró r n uno f hn rl l ' rmin n<l n r 
I n~ prcminrlo d rndn concurso re,ional pnrn qne se ¡1cr· 
oocn en n~ c. tu(lioR a fin rl hn<' CI' cx.híbi ción de su · 

méritos ortísti r.o por m dio de un cjcr 'cio práctico, con· 
s i. tcnle en ln renlizurión de vnrios dihujos 

h) Est cjercJl' LO serú pr scncindo por rcpre!lento cione~ 
rl la Emi orn • EM e Tn pección de Emeñnn7.n Primario, 
q11 e ertifi ·arán er 1 j ercicio obra personal del onc:nr· 
ante . 

r) Los 1 mn para estos ,lib11jns edin ignnlt"s paro to· 
rl011 In rnnrur!lnnles nl ohjNn ele qu , más tarde, 1 jurn do 
nncionul pnerla e timar cnmparntivnment e el ronjnnto ilc 
méritos f]U e le 11 ve u ot orgnr tos premio~ nncionnl•'s. te· 
nienr1o siempre n cuenta. juniO o lo (lcm:í . 1 farlor rl nd . 

rl l Estos ori¡rinalc!l, ornmpnñados del dibujo que !!OnÓ 
el nremio. qer1ín nviodo por ndn enli fi orn al crvicio Ccn· 
trnt de ProF"rumnl' ión rl e la REM n fin d con. t·itui :· el 
jmado oncim1nl que ha yo de det·erminar los premio fi· 
nnle. 

10. El 	 pln1.0 a ndmis ic)n d <libujo!l para h fose r c­
r: i on~l !~(' rrnriÍ el día 5 de abril· la e.~o s i r.ionru y el 
fallo tl los roncurso ~ r P.;¡ innnl cs llnh•·lin rle real izar nn· 
~~~ riel 25 de 11hril. y el ej crr icio eliminatorio final l.'n lr r. 
ramp on 11 e f r tunr;' an tes del 30 fiel mi~mn me~ poro 
nu 1 ilrndn nocional dicte follo definitivo en In scmnnn 
dd 3 nl 9 (1 moyo. 

11. T.<J información r cff'rir1n a P. le rerlnm n. Mlrm!-~ 11" 
opr •ran. mititln por la• emi~oros 'RE 1 dentro clel prq¡¡ rnmn 
«On!l~s t>•ro l:mJ n, ~e publJcJll'á. ~icmpre que ~en nn~ihle, 
~, h nrPn!ln rliorb v. cJ,.. 11l"lln fijo , en lo publlcocirín 
semanal «Servicios», órgano del SEM. 
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Interesantes para todo el 
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de los maestros. 

e SoUclte un ejemplar con el 25 % de descuento 
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